
CASTILLOS Y MURALLAS DEL 
SANTO REINO DE JAEN

(Continuación)

Por Santiago de Morales

Iznatoraf

A media legua de esta villa está  la  torre fuerte del célebre 
¿Sancho Pérez, que le dio nom bre y conservó contra el poder de 
los m oros” .
Espinal i - A tlante

En la crónica del Santo  Rey, se cuenta cómo “el tercer año 
tom ó F azn a lto rap h ”.

En la  Crónica tan  repetida, del Condestable Lucas, se m en­
ciona este castillo.

“Desde que supieron quel dicho señor Condestable avía co­
brado la dicha villa y fortaleza de Bailén e ovieron puesto re­
catado en los castillos de L inares et Jabalquinto, to rnáronse muy 

quebran tados e tem erosos...”

Jabalquinto
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Jaén
De lejos m ira a Jaén  
con vista alegre y turbada, 
el valiente R eduán 
que prom etió de ganalla.
Con los ojos la pasea 
y en todas partes la halla 
cercada de muros fuertes 
que enflaquecen su  esperanza.
M ira la encum brada roca, 
de altas to rres coronada, 
cuya a ltu ra  le parece 
que a  las estrellas llegaba.

Pérez de Hita - G uerras civiles de Granada

“E la ciudad de Jaén , según cuenta la hystoria, es real ciu­
dad y de gran  población, y bien fortalecida de muy buena cer­
ca e t de muchas e t fuertes torres, e bien asentada. Tiene muy 
buenas et frías aguas dentro de la ciudad; es m uy abastada de 
todas las cosas que a noble y rica  ciudad pertenecen”.
Crónica del Santo  R ey Fernando

“Defendida de oriente a  medio día por espantosos precipi­
cios, se halla ya hoy esta fortaleza medio destruida, desmoro­
nada s’i cerca, truncada la  cabeza de sus cubos y torreones, in­
cluso sin techo sus cuarteles...

La to rre  del Homenaje  sobre todo, es imponente. Levanta 
sobre las dem ás su corona de alm enas y, enclavada en m edio 
de las más altas, se presenta aún  como la reina del alcázar. En­
cierra  en su  in terio r salas tristes y reducidas, pero hasta  ellas 
revelan grandiosidad y fuerza. Son recios sus m uros, bajas y 
robustas sus bóvedas por arista, grueso el p ilar cen tral en  que 
descansan las ojivas... Comunica el hom enaje  por medio de una 
m uralla  con o tra  torre, sin antepecho n i p lataform a, cuyas sa­
las cubiertas de bóvedas ojivales y alum bradas por ajimeces de 
doble arco apuntado, no ofrecen menos interés que las an te­
riores ..
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Alzase junto a ella una ojiva casi aislada, que parece haber 
sido en otros tiempos puente, y a la espalda u n a  capilla lla­
m ada Erm ita de Santa Catalina, a la que sirve de asiento u n  
arco elevadísimo corrido, de entrelazos árabes. Reflejan fiel­
m ente su época muchos restos del castillo, pero nada hay, qu i­
zás, tan  característico como este reducido templo, donde enla­
zadas sin violencias las formas árabes y las cristianas, se le­
vanta el arco u ltrasem icireu lar jun to  a la ojiva y aparece cor­
tada la bóveda de punto  por la cúpula elíptica, que tan to  dis­
tingue aún  las fábricas del Cairo. P resenta en  su fachada un 

■simple arco ultrasem icireular encerrado en u n  recuadro, y en 
el interior una sola nave separada del presbiterio por u n  mo­
desto escalón, a lo largo de la cual hay cuatro  capillas ojivales, 
ligeram ente abiertas en el muro. Tiene por cubierta en  el p res­
biterio y en la nave, una bóveda apuntada; pero en lo que cons­
tituye el centro del crucero, donde, algo más levantada aquélla, 
tom a ’a forma de una cam pana polígona, y lleva adornados los 
ángulos de una cinta de leones y castillos... Después de la ca­
pilla llam a ya muy poco la atención lo demás de este antiguo 
alcázar. Sus pabellones y cuarteles son modernos; sus m ura­
llas no consisten sino en vastos lienzos de argam asa, cortados a 
trechos por torres ya circulares, ya cuadradas; sus aljibes es­
tá n  secos...”

“Según pudim os colegir por los restos que aún  existen, des­
de el castillo bajaba la antigua fortificación por la p a rte  de me­
diodía, hacia la puerta  de G ranada. Seguía desde esta puerta  a 
la catedral, y dirigiéndose luego por la calle del Portillo y la 
de los Adarves, iba a unirse con la que es hoy puerta  de B arre­
ra , sita junto a un  convento de m onjas Bernardas. Continuaba 
probablem ente hacia el campillo de San  Antonio, donde existen 
todavía dos altos torreones octógonos que creemos del tiempo 
de San  Fernando, corría por la calle del Arroyo de San  Pedro, 
y se dirigía desde allí al Campillejo de Cambil, en que se ve 
el arranque del arco de una puerta  an tigua y las torres entre 
las que ésta se abría; torres de p lan ta  cuadrada con abertu ras 
circulares, que ya negras y desmoronadas, revelan m ayor an ­
tigüedad que las demás y llam an justam ente las m iradas del 
<.viajero. Seguía por fin desde el Campillejo, ya  por el in terio r
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de la  ciudad, ya por lo que es hoy campo, a  la puerta  de Mar- 
tos, de donde torcían  hacia el norte y pasaba a unirse, como he­
mos dicho, con la del castillo”.
Pi Margáll - España

“Sobre la  m ontaña está el fuerte alcázar. Está cercada de 
m urallas, y a trechos históricos torreones, que le sirven de ador­
no y defensa. Tiene p ara  su comunicación seis puertas grandes”. 
Espinad - A tlante

“El castillo de San ta  Catalina, encum brado en la m ontaña. 
La torre del hom enaje es de im ponente majestad. Encierra en 
su in terior salas tristes y angostas. Son recios sus m uros y poco 
elevadas sus bóvedas, cuyas gruesas ojivas descansan en colum­
na central. Por las troneras en tra  escasa luz. En lo alto  de esta 
to rre  enarboló S an  Fernando el pendón de la conquista. Una 
m uralla com unica esta to rre  con o tra  que carece de antepecho 
y de te rraza, y cuyas salas cubiertas de ojivales bóvedas y alum ­
bradas por ajimeces de doble arco, no son menos interesantes. 
Un arco a  guisa de puente le une con la capilla, dedicada a San­
ta  Catalina; mezcla de arqu itectu ra arábiga y cristiana, dato 
que pregona la  época de esta fortaleza de Jaén.
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La puerta  form aba un  arco, enm arcado en u na  m oldura. 
Además de algunos aljibes, hay  tam bién algunas obras subte­
rráneas. Algunas de estas piezas ten ían  puertas subterráneas, 
recayentes al exterior por el lado del puente levadizo”.

“La com pañía que desde rem otos tiem pos era la  guarnición 
del castillo, estaba dispuesta por la ordenanza de la  ciudad, con­
firm ada por don Ju a n  I I  en 1433; la  form aban cuaren ta  hom ­
bres, con obligación de guardar el castillo de día y de noche. Es­
taban  exentos de cargos concejiles y tributos; y autorizados a 
usar arm as. M andábalos u n  capitán , con u n  alférez y u n  sar­
gento. Por gozar de los privilegios de estos soldados, muchos se 
a listaban  en la compañía. Los alistados pagaban u n  hom bre, 
que guardaba la fortaleza y tocaba por la noche la cam pana de 

Ja  Vela o de la queda. El duque de Santisteban era alférez m a­
yor de ella. Por el año 1770 se extinguió.

Para  la  defensa contaba con dos culebrinas de bronce y u n  
pedrero de h ie rro ” .
“D. Lope de Sosa” 1919

Como en otro lugar dijimos, Jaén  tenía tres castillos, según 
M ata Carriazo; “distinguiéndolos con los nom bres de Viejo, 
Nuevo y  Abehui. Su identificación respectiva ofrece dificulta­
des... Resulta cosa segura que, el alcázar Nuevo, era  la parte  
m onum ental del castillo subsistente.

En éste, ostenta su to rre  del hom enaje y su puerta  del fie­
rro  o rastrillo. La capilla ocupa la estancia superior de una 
to rre  a loarrana , unida a la plaza de arm as por un puente en 
arco apuntado. En ella recibieron culto, durante varios siglos, 
las reliquias de San Pedro Pascual.

En 1464 se propone y es aceptada por la  ciudad lo siguiente: 
“En o tra  collación, por otro oficio de alcaldía ordinaria, con 

salario de mili maravedíes. E con esta dicha alcaldía, por el al- 
caydía del castillo Viejo, que era la tenencia quatro  mili m ara­
vedíes; de 'os quales avía de aver aquel a  quien copíese la suer­
te de la dicha alcaydía dos mili maravedíes. Porque los otros 
dos miil m aravedíes se davan y pagavan, e avían de dar y pa­
gar, a l alcayde que tenía y toviere el castillo Nuevo de la dicha 
cihdad, por m andado del rey nuestro señor. E aun  es cosa con­
te n ie n te  a su servicio, que quien toviese el dicho castillo Nuevo
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toviese e] dicho castillo Viejo. Que serán los dichos salarios de' 
las dichas alcaldía e tenencia cinco mili m aravedíes”.

Según la relación de alcaides, fueron “de los alcázares vie­

jo y nuevo de la ciudad de Jaén  y de las fortalezas de Pegalajar- 
y M engíbar, D. Miguel Lucas, Condestable de Castilla, y des­
pués D. Luis Lucas de Torres. Por haberse hecho éste fraile en, 
el m onasterio de S an  Francisco del M onte, concedieron los Re­
yes Católicos la tenencia a D. Antonio Fonseca, mayordomo m a­
yor de la princesa doña M argarita; con cien mil m aravedís de 
salario , en 25 de m arzo de 1499, y p ara  después de su m uerte, 
a su hijo Pedro Ruiz de Fonseca. En 29 da agosto de 1506, fué 
concedida la tenencia a  D. Ju a n  M anuel, Contador Mayor. En 
11 de julio de 1515, a D. Fernando Fonseca, hijo  de D. Antonio.,
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En 10 de noviem bre de 1539, a D. Ju an  Fonseca. En 11 de fe­
brero de 1548, a su hijo  D. Francisco Fonseca.

En 1529 se hicieron obras de reparación por valor de diez 
mil m aravedís, en la llam ada sala de la Condesa, en los te rra ­
dos y cubos, en el colgadizo que conducía a  la to rre  de arm as, 
en las caballerizas, chimenea de la gente y otras dependencias.

En la Biblioteca C entral M ilitar de M adrid, existen docu­
m entos sobre cálculos de coste de obras en este castillo, para  
aum entar sus defensas. (S ignatura 5-4.7.10 — 5.4.7.16 — 5.4.7,24 
y 25).

Jandulilla

“E luego a la  ora mandó cabalgar a Fernando Quesada, ma­
rido de la señora doña Ju a n a  su  herm ana, con ciento cincuenta 
rocines, en el avanguardia, y toda la o tra  gente de cavallo y 
de pie ordenada en sus batallas. Y andovieron toda esa noche, 
el otro día a ora de tercia llegaron a la torre de Xandulilla , do 
reposaron e estovieron fasta la tarde (1467)” .

Se tra tab a  de auxiliar el castillo de M ontizón.
Crónica del Condestable Miguel Lucas

Jimena

Fué ganada la villa al rey moro de G ranada  M ahom ad “el 
pequeño”, el año 1431, por el mariscal Pedro G arcía  de H erre­
ra ; cogiendo el castillo por escalada una noche, con gran  botín 
de oro, joyas y p la ta, según se refiere en la Crónica de D. Al­
varo  de Luna. Perdióse después, rescatándola el rey D. Enrique 
en 1457.

“El castillo era una fortaleza de las m ejores del reino de 
G ra n a d a ”.
Espina11 - A tlante

Fué alcaide D. B eltrán  de la Cueva, Conde de Ledesma y 
duque de Alburquerque.

Jódar

En 'a  rebelión de Ben H afsun contra los califas de Córdoba 
aparece el nombre de este castillo por prim era vez.
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“Era gobernador de la población J a ir  Aben X iquen, que 
apoyado por el caudillo rondeño se declaró independiente de 
Córdoba y constituyó un  pequeño reino en las proxim idades de 
B edm ar y Cuadros. Pero las a lternativas de la lucha dan lugar 
a  que considerado traidor por Ben H ufsun sea degollado, den­
tro  de los m uros del castillo y enviada su cabeza, bien conser­
vada en alcanfor.

Este castillo, construido en la falda del cerro de San Cris­
tóbal, debió existir en la época rom ana o an terio r, como lo 
prueba una lápida que estuvo adosada a su portada y hoy se 
conserva en el m uro exterior de la capilla de San  José de la 
iglesia parroquial.
Mesa Fernández - “Boletín de la A. de Amigos de los Casti­
llos”, núm . 6

Por el libro del Conde D. Pedro (tit. 31), consta haber ga­
nado el castillo de Jódar un caballero llam ado D. Sancho Pé­
rez o M artínez.

“En esta en trada, pasó el rey D. Fernando el G uadalbullón 
y derribó todas las torres e molinos y al año siguiente fue sobre 
la  ciudad de Ubeda y ganó... X ódar y derribó m uchas torres; 
llególe aviso en esto de la m uerte de su padre don Alfonso de 
León”.

“En 1422 Fernando Torres pidió gente de Baeza y Ubeda 
con tra  el Condestable R uy López Dávalos y puso cerco a l cas­
tillo de X ódar, que en poder de Díaz N avarrete estaba, cercán­
dolo hasta el 14 de agosto que el alcayde le entregó jun tam ente 
con el tesoro del Condestable que fueron nuevecientos marcos 
de p la ta  y bax illa”.
Argote de Molina - N. de A.

“En la  fontana de X ódar 
vi a la n iña  de ojos bellos, 
e finqué feridos dellos 
sin tener de vida u n  h o ra”.

“Luego quel dicho señor rey (Enrique IV) se partió  de Al- 
m odóvar, así mesmo el dicho señor m aestre se partió  e pasó el 
puerto  de M uladar et fuese a u n a  villa et castillo suyo que se 
llam a X ódar” .
Hechos del Condestable Miguel Lucas
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L
Lacra

Refiere la Crónica, y Argote, que cuando el rey D. F ernan­
do I I I  arrasó  Quesada y prosiguió su avance, “halló desam pa­
rados los castillos de L acra ...”

Este castillo pasó a poder de D. Rodrigo, arzobispo de T o­
ledo.

La Guardia

“Su fortaleza estaba a un  lado de la villa, y am bas en alto. 
Tiene una to rre  grande en medio, y es cuadrada y alta ; y en 
su contorno hay una fuerte m uralla, la m itad en  medio círculo 
y lo demás cuadrado, y ándase por dentro en contorno desta 
torre. La m uralla tiene siete cubos arriba , a m anera de to rre­
cillas; y un  poco más afuera, a la p arte  de la villa, hay o tra  
m uralla  con puerta  y dos cubos a  los lados, y u n  puente leva­
dizo; y m ás afuera un  foso, y a  la  redonda, por la p a rte  de 
afuera, hay una cava. Antes de llegar a esta fortaleza hay, por 
dentro  de la villa, una plaza grande, y dentro doa cuartos de 
casa, en parte  m al reparados de techumbres. Toda la fortaleza, 
excepto estos cuartos y tejados y los suelos de la  to rre  del 
hom enaje, es de piedra, y lo demás de m adera. Las reparacio- 
necesarias im portarían  600 ducados. Fueron  alcaides, D. R o­
drigo Mendoza, en 1494. M onsiur Sisteu, en 15 de septiem bre 
de 1506. L). Ju a n  Arellano, D. Diego Flores de Robles, teniente 
de CapUán de la G uardia  española, 1 de mayo 1535— M artín  
Robles, su hijo, en 1544— D. Luis Lam ano, en 1592, con 100.000 
m rs. de salario”.

Noticias del estado de Castülos y  sus Alcaides

“Situado en u n  cerro, en lo más alto  de él está la  P a rro ­
quia, y u n  castillo antiguo, bien fuerte, que sirvió de defensa
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p a ra  re frenar el orgullo de los moros de G ranada , im pidién­
doles pasar a Jaén  m uchas veces.

Espinalt - Atlante.
“Ocupa la ladera y falda de u n  cerro, que coronan los res­

tos de antiquísim a fortaleza” .
Bal. de la A. de la H.
“La G u ard ia” , que es cerca de Jaén , la nuestra  villa con 

su castillo, D. Enrique II  cede p ara  que hereden Ruy González; 
M exia” .

“Así mesmo la villa de la G uardia, que era de Gonzalo 
M exia fijo de Gonzalo M exia, señor de Santofim ia, el qual 
tomó la vía del dicho M aestre (1465)” .

Argote y Hechos del Condestable Lucas.

La Losa

Ruiz Jim énez señala la existencia de esta fortaleza, “en lo 
m ás angosto de la en trada de A ndalucía”. Tam bién lo señala 
Pi y M argall, “S ita  en el puerto de este nom bre”.

Lo mismo hacen el P. Bilches y Lafuente A lcántara, colo­
cándola en tre  los castillos de F e rra l y Peñaflor: “y en tre ambos 
el de Lesa, junto  al puerto  así llam ado”.

La Puerta de Segura

“D urante la guerra de las Comunidades, el capitán de la 
G erm anía de Villarodrigo fué sentenciado a  m uerte por el 
bachiller Alcalá, siguiendo instrucciones del gobernador de Se­
gura.

Los hijos y amigos del capitán, no se am edrentaron, y de­
cididos a  dar una buena cuenta del bachiller p a ra  escarm iento 
de sus adversarios, lograron penetrar en la fortaleza de La 
Puerta, donde vivía, y darle m uerte; mas poco después, los 
moradores del lugar se estrem ecían de espanto, al contem plar 
clavadas en las alm enas por justicia del em perador, las san­
grantes cabezas del capitán  y sus parientes.

E n dicha fortaleza nació G aspar Avalos, arzobispo de G ra ­
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nada, después Cardenal de Santiago, y por último obispo de 
Toledo, sede que ocupó cinco días.

Sin duda, el recinto del castillo fué m ás amplio que lo que 
denotan los vestigios que del mismo quedan; y dentro  de él 
debió de existir una iglesia, según una declaración de Ruy 
Gómez.

Navarro López - Paisaje n.° 71-72.

Las Huelgas

“En la  finca (olivar y cortijo) llam ada Las huelgas, del 
térm ino de Jabalquinto, a cuya finca pertenece hoy (1914) la 
ven ta del Arco, en un  cerro escarpado y divisorio de las 
aguas de los ríos G uadiel y G uadalquivir, en  el mismo ára- 
guío de desviación de este último, donde deja de ser límite 
de la Bética este río; en la línea recta  desde Ossigi, se halla 
situado u n  to rreón  rom ano o pre-rom ano, de construcción 
formacea y de la m ism a época y forma que el torreón de 
S an ta  Eufemia de Cástulo.

...Pudiendo asegurarse en opinión del Sr. Delgado (D. An­
gel), que el templo de Jano  m iliario áureo, especial de la Béti­
ca, estaba y se conserva aunque ruinoso en el cerro de las Huel­
gas, frente al kilóm etro 304 de la carre te ra  de M álaga a  Bailén, 
m arcado por el Institu to  Geográfico en la hoja de Linares.

Bol. de la A. de la H.

Las Navas de San Juan

“ Contemplando los restos del castillo, que en el punto  m ás 
a lto  de las Navas de San Juan, se ostenta, como desafiando 
aún  en medio de su aniquilam iento, la acción dem oledora del 
tiempo, vemos sin duda que pertenece al últim o tercio del siglo 
IX  y al estilo de aquellos esforzados defensores de su pa tria  y 
religión, que edificaban tales fortalezas antes de entregarse 
a l m usulm án enemigo. (Solían com ponerse estos castillos de 
patio  de arm as, torre del hom enaje, residencia del goberna­
dor, cuadras subterráneas, m urallas coronadas por alm enas, 
torres, puente levadizo y foso). Que este castillo está  hecho por



20 B O LETIN  DEL IN ST IT U T O  DE ESTU D IO S G IEN N EN SES

los españoles, dem uéstralo la enorme diferencia que existe en- 
i r e  su  e«tilo con el prim er período de arqu itectu ra árabe (si­
glos V III y X II). En éste, dom inan los arcos de h erradu ra  y 
lobulado, cosas que en aquel faltan completamente. Véase si no 
cómo prueba, el castillo de la próxim a villa de Sabiote, obra 
del género de arqu itectu ra  árabe de este prim er período. Ro­
deando el castillo de las Navas de San  Ju a n  por expugnadores 
árabes de Sabiote, Santisteban  y Torralven, estaría continua­
m ente hostilizado.

Defendiendo su problem ática dominación cristiana, es po­
sible asegurar que estuvo bastantes años, hasta  que tra s  largo 
y sangriento combate cayó en poder de los árabes...

No es aven tura asegurar que se hallaron  en su posesión 
hasta  el año 1108, en que Alfonso VI hizo una excursión a 
Sevilla.

E n  conm em oración de haber pasado a  m anos cristianas 
existe una lápida que dice: —VOL. X. V I a  1108—” .

A unque dudosa su traducción, el au to r cree que pueda 
tener relación con algún hecho de arm as o de su conquista.

Después volvería a caer en m anos m oras, esta vez de los 
almorávides. Sufrió varias a lternativas en los reinados de S an­
cho I I I  y Alfonso V III, hasta  que fué definitivam ente tom ado 
por San  Fernando; como lo atestiguan las entregas de Cazor- 
la , Ubeda, M arios y casi todo el reino andaluz.

El rey Fernando VI mandó hacer un  padrón estadístico 
de todas las fincas rústicas y urbanas; de ese padrón  es la  si­
guiente nota : —“Pertenece al Sr. Duque de Santisteban, u n  
castillo que se halla m uy arru inado , por lo que no se le con­
sidera de ninguna u tilidad”.

Nieto - Historia de la Vüla de Navas de San Juan.

Linares

“El castillo de L inares estaba fundado en lo más alto del 
Cerigal, sobre firme; su fábrica es de m am postería, todo bien 
obrado. Su traza e ra  cuadrada, de 70 varas de longitud de 
hueco, sin barbacana, que ten ía  16 varas de ancho y esto es­
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taba terraplenado; de ocho varas de alto  hacia la parte  del 
loso, con sus caballeros y troneras.

Tenía seis torres —cinco redondas— cuatro en las esqui­
nas, y en los dos costados en cada uno la suya, u n a  redonda, 
o tra  cuadrada, encima de la puerta  donde solía estar el ras­
trillo; y foso a la redonda, con su  puerta  de entrada. Estaba

bastan te  m altratado , y arru inado en m uchas partes. Las obras 
necesarias, e ran  lim piar el foso, repasar la an tem uralla  por 
afuera, y las alm enas, caballeros y m urallas con las seis to­
rres. Las casas que estaban dentro del castillo, p a ra  hab ita­
ciones de los alcaides, estaban  muy m altra tadas e inhabita­
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bles. Podía costar la reparación 406.000 m rs., y era fuerza de­
utilidad e im portancia.

Fueron alcaides, D. Bernal F rancés (29 noviembre 1483);. 
D. Gonzalo de Avalos (18 de marzo 1518); D. Fernando de Aba- 
los, Regidor de Baeza, su hijo (9 de septiembre de 1526); Don 
G onzalo de Avalos, su hijo, en 1561, y D. Fernando de Avalos 
y Cerón, en 1592”.

De la relación de castillos y alcaides.
“El castillo que hoy existe en esta villa, es obra de rom a­

nos, que se compone de m uralla, contram uralla y seis torres 
muy em inentes; era esta fortaleza la que defendía esta colonia 
antiguam ente, y la llam aban el castillo de Ellanes, de cuyo- 
nom bre se derivó el de L inares” .

Espinalt - Atlante.
“E puesto que su fijo et Ju an  de Benavides, con fasta dos­

cientos rocines et trescientos peones que pudieron sacar de las 
dichas ciudades de Baeza e Ubeda, vinieron fasta Linares, m ás 
por b a rrea r el lugar y fortalecer el castillo, temiendo, que por 
o tra  cosa n inguna” (1470).

Hechos del Condestable Lucas.

Lixar

“En 1319 el infante D. Pedro, hijo del rey Alfonso, herm a­
no del rey D. Sancho, se partió  de la  ciudad de Ubeda y ganó 
por la fuerza los castillos de Lixar  y T íscar en este reino.

Lafuente Alcántara  - H. de G ranada - Argote - N. de A.

Locubín
“Toma nom bre de un antiguo castillo árabe, del que p e r ­

duran  restos al lado O. de la villa, denominado Villeta. Este cas­
tillo debió ser muy fuerte, surm ontado en escarpado peñasco. 
Alfonso X I lo atacó, y se le rindió  tra s  tenaz resistencia.

Sarthou - Castillos de España.
“Los romanos fundaron esta villa, y los moros la engran­

decieron y fortificaron considerablemente; y para su mayor
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resguardo, en lo más em inente de un escarpado peñón hicie­
ron  un  castillo, con grandes m urallas, y en medio u n  torreón 
rodeado de otros torreones, con una plaza de arm as y demás 
oficinas; pero viniendo sobre ella el rey D. Alfonso X I con un  
buen exército, después de u n a  fuerte resistencia..., tomó la 
villa y el castillo e hizo donación de ella a la villa de Alcalá 
de Benzayde. hoy Alcalá la Real...

Tam bién hay a corta distancia o tra  fortaleza destruida, y 
en tre sus ruinas, dos baños de herm osa es truc tu ra” .

Espinalt - A tlante
“E desque la villa de Alcalá fué cerrada desta guisa (por 

el rey D. Alfonso X I), porque las viandas que eran  m enester 
p ara  la hueste avíanlas de trae r de Córdoba et del Obispado 
de Jaén , et avían de pasar por el castillo de Locovín, que es­
taba en tre Alcalá y Priego, et teníanlo los moros et facían gran 
daño en los que venían por el cam ino con viandas, el rey  en­
vió y el pendón et los vasallos de D. Enrique, su  fijo, et Alon­
so Ferrández Coronel, su mayordomo, porque lo cercasen, et 
envióles u n  engeño, et dos cabritas de las que trax ieron  p ara  
sobre Alcalá. E t después que este logar de Locovín estuvo cer­
cado, las recuas venían con las viandas m uy seguras...

E t en tre tan to  que el rey  fué a los logares de M ontefrío e' 
Illora, Alfonso Ferrández Coronel, que ten ía  cercado el cas­
tillo de Locovín con los vasallos e t con las gentes de D. E nri­
que, fijo del rey, dió ta n  g ran  acucia en com batir aqueste cas­
tillo, tirándole día y noche con el engeño e t con las cabritas, 
que los moros de aquel castillo non lo podían sofrir, e t envia­
ron a  pedir al Rey, que les dexase salir de allí et que le en tre­
garían  el castillo, con el pan  e t con las arm as e t con todas 
las otras cosas que y estaban. E t el rey por esto partió  del R eal 
(Alcalá) et fué a  Locovín, et los moros entregárongelo, et sa­
lieron dende: e t el Rey m an dolos poner a salvo, e t tornó al 
R eal” .

Crónica del rey D. Alonso el onceno.
E n un  m anuscrito  de la  Biblioteca Nacional, bajo el título 

d.? “Antigüedad de Alcalá la  R eal y su villa y castillo, etcétera 
(n .5 4469), refiere Miguel de L u n a” que el rey Abencotba de
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Jaén  pasó al castillo de Locubín, al cual dicen llam aban en­
tonces el castillo de las Aguilas (1), y le puso el mismo nom ­
bre en arábigo, que es casi el que hoy tiene corrompido.

Por lo dicho, consta que cuando llegó al castillo de Locu­
bín, no dice que lo fundó, sino que se llam aba castillo de las 
Aguilas; y parece ser m uy antiguo, pues au n  de tiempos de 
rom anos se hallan  vestigios de ellos y sepulturas, muy cerca 
de su fundación, casi a tiro  de arcabuz; en la  heredad y mo- 
iina que es de D. Fernando de A randa, vecino del Castillo, 
caballero principal y mayordomo de esta ciudad”. “Donde pa­
rece estuvo la ciudad de Ipolcobulcona. Según jel P.) F ita , 
Ipulco y Obulco, vocablos turdetanos, no carecen de afinidad 
con los griegos: la torre, el burgo y ciudad.

Bol. de la A. de la H.
“A una legua hacia el N. de Castillo de Locubín, dentro 

de su térm ino m unicipal y en medio de la sierra, se alza un  
extenso y elevado cerro conocido por “Encina herm osa” , cuya 
cúspide desde donde se dom inan dilatados y bellos paisajes, se 
llam a “Cabeza b a ja” . En este sitio, ventajosa posición estra­
tégica en forma de meseta o explanada, descolló la fuerte y 
bien poblada Ipolcobúlcula; de cuyo nom bre, la segunda parte , 
obúlcula, es evidente disminutivo de Obulco.

Todavía subsisten fuertes m uros de dobles m urallas, que 
rodean la cum bre del cerro a modo de fortaleza y se ven, por 
doquier, esparcidos y amontonados, grandes sillares de piedra, 
mezclados con capiteles, basas, columnas y otros m ateriales 
de construcción rom ana.

En todos aquellos contornos se encuen tran  vestigios rom a­
nos; como en el cortijo del Baño, situado a  u na  a ltu ra  más 
elevada y d istante dos kilómetros y medio, y que tom a su nom- 
b ie  de un  baño o piscina... Tam bién hay allí muros derruidos 
de antiguo castillo”.

Rom ero Torres - Bol. A. de la H.

(1) También se llamaba de las cuevas, al menos el lugar del castillo.
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“M artín  Ruiz, M aestre de C alatrava, en 1238 ganó espada 
eti m ano los castillos de Locubín  y de Susana”.

Pi y Margall - España.
La crónica del Condestable Lucas refiere, cómo el rey Don 

Enrique IV m andó a rra s tra r  y “enforcar” a u n  traidor, que 
se llam aba Chaves.

“Este Chaves vino a l castillo de Locubín, e por v irtud  de 
u n a  ca rta  de creencia falsa que del señor Condestable dió a 
Ju a n  G utiérrez de Alférez, su alcayde del dicho castillo, re ­
quirióle que le diese un ombre que aquella noche lo pusiese 
secretam ente y en  salvo en  Modín; porque yva al rey de G ra ­
nada sobre algunas cosas que mucho cum plían al servicio del 
dicho señor rey e del señor Condestable.

Y Dios, que no se paga de la traición, puso en corazón al 
alcayde de que sospechase dél, y finalm ente prendiólo (1458).

“ ...Y entonces (1466) avía quedado el castillo de Locubín 
en su poder, y estando en él el com endador de O reja, su  her­
m ano, faciendo lab ra r una puerta  falsa et o tras cosas que re­
querían  la defensa del dicho castillo, los cavalleros e peones 
de Alcalá la Real, vinieron sobre él y comenzáronlo de com­
batir con quanta m ayor fuerza pudieron, por ge lo en tra r e 
tom ar. Pero él, como cavallero, defendióse muy b ien”.

Lope Fernández
“D. Enrique, por la gracia de Dios rey... Reberendo Don 

Alonso Vázquez de A cuña, obispo de Jaén ... Porque las a lte r­
nativas de Castilla promovidas por el tirano  D. Pedro G irón  
y otros mis vasallos, h an  llegado al rom pim iento que es notorio, 
de que os h a  tocado g ran  parte ; porque con m uchas gentes, 
desleales vasallos nuestros, a  fuerza de arm as vos cercó en 
el castillo de Begíjar, ...y por nos defender y am p arar nues­
tros reynos padecistéis muy grandes penas y dolores... por la  
robería que de vuestros bienes hizo dicho M aestre; ende os 
llevando la p la ta , trigo, tam ices, cam as y el sustento que 
terjades... y por haceros bien y m erced, tengo a  bien e es mi 
voluntad, que ahora y de aquí adelante e p a ra  siem pre jam ás,
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tengáis apropiada a  vos la T orre Lope Fernández, térm ino de 
la nuestra  ciudad de Jahén; con sus m ontes, egidos, aguas, 
etc. Dado en Salam anca, a seis dias del mes de febrero de 1466 
años.—Yo el rey ” .

Cruz M artínez - Memorias sobre el partido judicial de 
Segur a.

Lopera
“Extram uros tiene un antiguo castillo; u na  casa fuarte, 

rodeada de cinco torreones y dos altas torres, con el nom bre 
de Santa María y San Miguel, con u n  oratorio  en  la  prim era; 
que es encomienda de la Orden de C alatrava”.

Espinalt - A tlan te - Madoz: Diccionario Geográfico his­
tórico.

“Castillo árabe que conquistó Fernando I I I  en 1240. Fe­
lipe II  la declaró villa” .

Espasa -'Enciclopedia.
“Los caballeros de A ndújar (partidarios del Condestable 

Lucas) dieron sobre la  villa de Lopera, e en tra ron  por las b a ­
rreras , et robaron et m etieron a saco m ano la dicha villa. De 
donde se troxieron grande despojo e t cavalgada de muchas 
joyas et a lhajas et ganado et bestias e o tras  cosas, et vinieron 
con todo ello a  la dicha ciudad de A ndújar (octubre 1466).

Lotorques
“D. Gonzalo M artínez de Oviedo, m aestre de C alatrava; 

el qual sal'ó  con los caballeros de la frontera a correr el cas­
tillo de Lotorques y el campo de Alcalá la Real, de donde tra ­
jeron gran  cavalgadura de moros y ganados (1332)”.

Argote - N. de A.

Lupión
“Del partido de Baeza, conserva las ru inas de un  castillo” .
Sum ario de antigüedades romanas - D. Lope de Sosa.
“Y  en  este día (14 de agosto 1440), hizo relación Lope San-
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chez de Valenzuela al Concejo (de Baeza), que bien sabían 
cómo ellos entregaron el castillo de Lupión, lugar desta ciudad, 
a Pedro Padilla, p a ra  que lo toviera por la  dicha ciudad p h ;- 
ciera pleyto om enaje de lo de dar y entregar siempre que le 
fuese m andado; e haciendo lo contrario  se avía alzado con él 
contra la ciudad, desde el qual robava y hacía otros males y 
daños, y avían encargado al dicho Lope Sánchez que si pudiese 
cobrar el dicho castillo lo hiciese; y que él la noche antes, con 
la industria de Diego M artínez de Toledo, avía escalado y to ­
mado el dicho castillo y lo ten ía  p ara  el servicio del rey y de 
la dicha ciudad; por ende, que se lo notificaba y hacia saber, 
y que ordenasen lo que ordenavan hacer dé!. Y los Regidores 
respondieron que era así como él dezía, y que le pedían lo 
toviese hasta que ellos ordenasen otra cosa”.

Argote - N. de A.
“Form ando u n  ángulo con las Casas Consistoriales, existe- 

un  antiguo torreón, que se cree fue atalaya de m oros” .
Madoz - Diccionario geográfico, histórico, etc.

M
Margaridan

Del escrito del moro Rassi.—“E en esta S ierra  jace el cas­
tillo de M argaridan, e tie mucho non falada sierra de C astro”.

Mármol

“E ncuéntrase en su térm ino las ru inas del antiguo pueblo 
de T orre del Obispo, del que todavía se conservan tres cortijos 
y un  edificio que parece ser castillo de m oros” .

Madoz - Diccionario G. E. H.
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Marmolejo

“El castillo de M armolejo es casi cuadrado; con cuatro 
torreoncillos redondos en las quatro  esquinas, y una to rre  qua- 
drada, a lta , en medio, dentro de la cerca de las m urallas; todo 
es de piedra. El lienzo oriental y el occidental, tienen cada uno 
25 pasos, de a cinco tercios de largo, y los otros dos lienzos del 
castillo, el meridional y el reptentrional, tienen de largo 22 
pasos de los mismos, cada uno; y así, viene a tener todo de 
circunferencia 94 pasos, de a cinco tercias cada paso. Es de 
la  jurisdicción de la ciudad de A ndújar, en el reino y obispa­
do de Jaén ; está fundado en una vega, dos leguas abaxo desta 
ciudad, poco más; está algo distante del río  G uadalquivir, a  la 
p a rte  meridional del dicho río, y su d istancia será  como m e­
dia legua...
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No tiene rastro  alguno de antigüedad rom ana, gótica, ni 
árabe. La población es de casi 300 casas. En el castillo no hay 
más de una, con iglesia antigua del castillo; que es San  Lo­
renzo, porque en ta l día se ganó a los moros, y está arrim ada 
a la  torre alta  que tiene en medio. Vénse oi ru inas de muchas 
poblaciones pequeñas, alrededor y cerca del castillo, y del río 
G uadalquivir” .
Jirnena - Antigüedades de Jaén

“El lugar de M arm olejo fue o tra  torre en forma de cas­
tillo, que por estar a u n a  legua de A ndúxar poco más o menos, 
río  abaxo, hacia el cam ino de Córdova, los moros en tiempos 
que poseyeron el Andaluzía la ten ían  fortificada; por hacer un 
recodo el río y estar a la  vista por donde los cristianos que vi­
niesen de Castilla por S ierra  M orena podan esguazar el río y 
pasar a hacer daño a los lugares y ciudades; que poseían para  
ahum adas, y con ellas aviso a las demás ciudades. E sta con­
servó la  ciudad de A ndúxar todo el tiem po que duró el echar 
a  los moros de G ranada y el Andaluzía, con alcayde m uy sol­
dado y caballero, por estar en  su térm ino y jurisdicción; y se 
fueron agregando al dicho castillo algunas casas, que la  ciudad 
les dio solares a algunos que quisieron tener allí sus cortijos, 
labores y sitios para  heredam ientos, de esto tra  parte  del río.
Y en el mesmo castillo se fabricó u n a  erm ita con título de San 
Lorenzo, en donde dixesen misa, y la ciudad les dio licencia 
para que tuviesen un  barco en el río , con que pagasen cierra 
cantidad de m aravedís p ara  los propios de la ciudad”.

Tam bién se refiere cómo “a  Santa Eugenia la  llevaron a 
Vtica (Marmolejo) y en esta cárcel estuvo algún tiempo, y al 
fin le fué cortada la cabeza, en el sitio del castillo de aquel 
lugar, miércoles de la sem ana de pasión, a 26 de marzo del 
año 923”.
T e n  enes Robles - Vida de... S. Eufrasio

“H ay en M armolejo tres Erm itas, y una de ellas está en 
u n  castillo bastan te  arru inado, que fué obra de romanos, en 
el cual padecieron m artirio  los santos M áximo y sus com pañe­
ros M agno y Casto, sin otros muchos, el año  76, en la perse­
cución de N erón” .
Esplnalt - A tlante
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En una lucha partid ista  en tre  el m arqués de Villena y la 
gente del Condestable Lucas, se refiere cómo pelearon por una 
torre- y unas aceñas de Casanueva, quebrando las piedras de 
dichas aceñas. “E  tom aron todo el trigo de m aquilas e t mole- 
•deros que en ellas fallaron, e troxiéronlo todo al su castillo 
idel M armolejo, et basteciéronlo bien con ello”.
Hechos del Condestable Lucas

Martos

“En la peña de M artos ay cavado u n  a lta r  y capilla de ído­
los, con estas le tras” (las que figuran  en el dibujo).
Jim ena - Antigüedades de Jaén y  Anales de Arjcma

“En la cum bre perm anece u n  fuerte castillo, abandonado 
;a ru ru ina  como los demás de E spaña” .

P o m  A. - Viaje de España
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“Los moros la fortificaron (la ciudad), y era una de las me 
jores plazas de arm as del Reino de Ja é n ”.
Espinalt - Atlante

“En el roquero cerro se conservan las ru inas de u na  gran 
fortaleza, que antiguam ente debió ser inespugnable. Es áraby 
por lo menos. Fernando I I I  la  conquistó en 1225, dándola a 
lo? caballeros de Calatrava. En este castillo fueron presos los 
herm anos D. Pedro y D. Ju a n  de C arvajal”.
Sarthou  - Castillos de España

“M ahom at, rey de Baeza, en 1224, en prenda de vasallaje 
a l rey D. Fernando III , le entregó la villa y fortaleza de M ar- 
tos”.
Cazaban - D. Lope de Sosa

“M artos y A rjona conservan vestigios de cubos, cimiento» 
y paños de m uralla, cuya argam asa y solidez revelan su origen 
-antiquísimo, en la forma que h an  explicado Plinio y V itrubio” . 
Laluente Alcántara - S  de Granada

El Padre Flórez, en su “España S agrada” , publica la carta  
de donación del castillo de M artos a  los Calatravos; fecha 8 
de diciembre, era 1266.

“Dono itaque vobis, illud castrum  quod dicitur M artos, 
cum domibus, te rris  cultis et incultis vineis, montibus, rivis, 
fontibus, aquis, p ratis , pascuis, e t cum ómnibus term inis di- 
recturis, pertinentiis suis quas nunc habet vel habere debet 
m andans ad  praeseus u t defendatis térm inos sous quoscumque 
deíendere et m anutenere poteritis, etc., etc....”

Uno de los episodios de este castillo lo refiere la Crónica 
del Santo  Rey Fernando, y es digno de transcribirse; dice así; 
^A benalham ar, rey de A rjona, que se llam ó así al principio 
de su reynar porque era  de allí n a tu ra l, et después fué rey de 
G ranada, vino con gran poder de moros sobre la peña de M ar- 
tos, y cercóla e comenzóla a com batir, et por poco la tom ara; 
porque vino a tiempo que no había ombre ninguno en la for­
taleza, salvo la Condesa e sus doncellas; porque avía enton­
ces salido D. Tello con los quaren ta  e cinco cavalleros a correr 
la tie rra  a  los moros, y entonces no era aquella fortaleza tan  
tu e rte  como agora lo es. Quando la Condesa se vido así cercada
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et la fortaleza sin  ombres, m andó a sus doncellas que se desto­
casen en cabello y se pusiesen en m anera que pareciesen om­
bres, et tom asen arm as en las m anos y se asomasen por en tre  
las almenas; lo cual se hizo así, y ella tuvo m anera cómo en­
viase un m ensajero a D. Tello a llá  a donde era ido, que le hi 
ciese saber lo que pasaba sobre M artos. El qual como lo supo, 
luego a gran  priesa se vino p ara  M artos, él y los otros caba­
lleros; e como llegaron cerca e vieron tan  gran  poder de mo­
ros que ten ían  cercada la peña e la com batían reziam ente, fue­
ron  muy tristes e puestos en gran congoxa, por no estar ellos 
dentro p ara  defender; y ten ían  miedo que aquel día se per­
diese la peña, que era llave de toda aquella tierra , et así mis­
mo que llevarían cautiva a la Condesa, su señora, et sus don­
cellas e dueñas...

En esta congoxa, un caballero, Diego Pérez de Vargas, dí- 
xoles de esta m anera: “Caballeros, ¿qué os parece que debemos 
hacer? Si queréis, hagam os un tropel y metámonos por medio 
de los moros; probemos si podemos pasar por ellos, et socorrer 
la peña et la Condesa, nuestra  señora;... et los que de nosotros 
no pudieren y m uriesen, salvarán  sus a lm as...”

Mucho le plugo a D. Tello esto que Diego Pérez de Vargas 
M achuca dixo, e t respondió así: “Diego Pérez, vos aveys ha­
blado a  mi voluntad e lo habéis dicho como buen caballero que 
s o j s ... E los que así lo quisieren hacer como vos lo aveys dicho, 
h a rá n  lo que deben como buenos caballeros; e sino lo quieren 
hacer, vos y yo hagam os todo nuestro poder, hasta  que m ura­
mos, et no veamos tan  g ran  pérd ida”.

Entonces hicieron todos un  tropel e dixeron que todos e 
cada uno trabajase en rom per e pasar adelante, hasta subir 
la peña los que pudiesen. Luego dieron de las espuelas rezia 
m ente a los caballos, y rom pieron por medio de los moros, y  
el prim ero que subió a la peña fué Diego Pérez V argas Ma­
chuca.

Quando el rey moro vido cómo aquellos caballeros se avían 
puesto a ta n  g ran  peligro y avían subido a la  fortaleza, cono­
ció que e ran  buenos y esforzados caballeros, ...e biendo qu« 
poco le aprovecharía estar allí, alzó el cerco y fuese”.
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Después de este episodio, al m orir Alvar Pérez, su alcayde, 
y temiendo que su pérdida entibiase el valor de sus soldados, 
acudió el Rey desde Castilla y cedió el castillo a  los caballeros 
•de C alatrava, los que em prendieron la conquista de Alcaudete.

“Y entonces (1466), el dicho com endador Mendoza (her* 
m ano de Día Sánchez de C arbajal), que tenía la  villa et el 
castillo de M artos e la peña, alzóse con todo ello, e t con gran 
parte  del thesoro e t joyas quel m aestre don Pedro G irón  avía 
dexado en su  poder. E alzó pendones, e tomó la boz del señor 
rey don Enrique IV; e desde allí comenzó a facer guerra así 
mismo a la tie rra  de la Orden de C alatrfava...

Y el Condestable, m andó bastecer et rep a ra r las dichas 
fortalezas de M artos, que tenía el dicho com endador Mendoza, 
así de gente como de arm as et m antenim ientos, et de quan tas 
cosas avíen m enester, muy abundosa e m agníficam ente” . 
Hechos del C. Lucas

“Tiene en medio de una plaza u n a  torre  cuadrada, de eua-
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ren ta  y dos varas de alto y tres de grueso de pared; y al p rin ­
cipio de la escalera tiene un  cuarto  de cinco varas en forma 
de media n a ran ja , sin que le en tre  luz por parte  ninguna; y  
er. medio de él una m azm orra o pozo, que dicen tiene m ina 
de correspondencia a las torres de San  Bartolomé, en el té r­
mino de Jabalquin to , y que pasa por debaxo del río G uadal­
quivir; y toda ella está am urallada y denota ser obra de go­
dos. Esta to rre  sirvió en lo antiguo de atalaya p ara  resguardo 
de su cam piña...

Tam bién existen rum as en  u na  eminencia que llam an las. 
torres de la Magdalena, en las tierras de la  Encomienda, don­
de perm anecen algunos fosos de piedra labrada, y fuertes; y 
hay  tradición que en este sitio estuvo p lan tada la antigua ciu­
dad de Bena-M aquiz”.
Esvinalt - Atlante

“Este castillo pertenece a la  jurisdicción de Jaén , siendo 
alcaide D. Francisco Fonseca y su lugarteniente Ju a n  Venero. 
El alcaide que nom bró S. Fernando fué D. Ordoño Alvarez. 
Arg. - N. de A.

En el reparto  de collaciones en los años 1414, se la  adjudica 
a San  Llórente.

“ Cabían a la dicha collación el dicho año  el alcaydía de 
M engíbar, et o tra  cavallería de la sierra que andaba con ella, 
con la tenencia et salario ya dichos e t declarados, que eran 
cinco mili m aravedíes”.

Mentesa
La M entesa rom ana la suelen colocar los historiadores en 

el actual pueblo de La G uardia, por lo que dicho castillo debe- 
de coincidir con el ya estudiado.

Sin embargo, al nom brarse en las crónicas cristianas La 
G uardia y en las árabes M entesa, hace que las separemos, aun­
que haciendo antes la presente advertencia.

“Cuando Yocuf y As-Somail se acercaron a Jaén , se en­
castilló Al Hosain en Mentesa. No la com batieron, pero au ­
m entaron sus tropas con algunas que vinieron a ayudarles y 
m archaron hasta  E lvira” .
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Ebu Alabbar cuenta, que durante  la sublevación de Omar- 
ben-Hafson, se apoderó del castillo de Mentesa Ishac-ben-Ibra- 
him  Al Okaili y allí se defendió contra el rebelde.

El M erasid dice, que “M entesa es antigua ciudad de la 
Cora de Jaén , muy fuerte, y situada en medio de jardines, 
arroyos y fuentes; y otros dicen que corresponde a la Cora de 
X átiva” .
Obras arábigas - A jbar M achmva

Mogón
Según el P. Bilches, la  fundación de este castillo se debe 

a  “una porción de griegos, acaudillados por un  capitán  lla­
mado Mogón. Em pezaron la conquista por las inmediaciones 
del pueblo de Vilches, y al triun far, mandó dicho capitán que 
fabricasen una fortaleza, distante dos leguas de la villa, po­
niéndole su nombre. “A la  en trada de Andalucía, en lo más 
fragoso de la S ierra, se alza esta fortaleza”.
R uis Jim énez - Apuntes para la H. de Jaén

“Se descubre aún sobre las cimas de estas a ltu ras (Sierra 
M orena), ru inas de castillos antiguos...; las de Mogón en el 
monte que m ira al medio día” .
Pi Margall - España

Molosa

“A sus en tradas p ara  Andalucía, están por defensa los cas­
tillos de M olosa...”
Bilches - Santos y  Santuarios

“Próxim o a  las ru inas del castillo de Tolosa hubo otro lla­
mado Molosa, conquistado tam bién hacia  el año 1212” .
R uiz Jim énez - Apuntes para la H. de Jaén. Pi Margall - Espa­
ña. La fuente Alcántara - H. de Granada

Montelón
“En el año 297, que fué la  algazúa de Al-Asi, hijo del im án 

Abdu-l-lah, capitaneaba la caballería Ahmad ben M uham m ad 
ben Abi-Abda dice que éste después de com batir jun to  al cas-
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tillo de Xubilex—volvió a la cora de G iyen y atacó el castillo 
de M onteleón, día miércoles a dos por andar de Dzu-l-caáda y 
perm aneció sobre él, sitiándole algunos días, luego habiendo 
lucido p ara  él en el mismo sitio, día domingo, dió la  vuelta” . 
Historias de Al-Andalus - de Aben - Adhari

El señor Fernández G uerra  coloca este castillo la  Monte- 
lón o Monteleón hacia las sierras de Segura y Cazorla, siendo 
el principal de las fortalezas que debieron el nom bre al cau­
dillo Said-ben-Hudhail rebelde a la autoridad del Amir Abud- 
e-lah; otros castillos de este caudillo fueron en dicha cora de 
Giyen, Fontigela, Calat-al-Axa y G iarixa, ésta en los confines 
de Jaén  con G ranada.

A. Fernández González. Notas a las Historias de Al-Andalus

Montizón
En la Crónica del Condestable Lucas se dice, “que a  diez 

e ocho días de octubre del dicho año  1459, fuése el Condestable 
al castillo de M ontizón, que era  de su herm ano el Comenda­
dor; e ally  se aposentó, y su gente en Belmontejo, do estuvo 
algunos días” .

. “Don Pedro M anrique, fijo de D. Rodrigo M anrique, con­
de de Paredes, y gente suya, tuviese cercado el castillo de Mon­
tizón,... ocho o nueve meses acia, y el alcayde, que se llam aba 
Gómez de Alvarez, e t otros criados de dicho señor Condesta­
ble, estuviese en grande estrecho e con muy grande m engua 
de m antenim ientos, en especial de vino e de carne e de otras 
cosas, que bien av ían  tres meses o m ás que no com ían sino 
alguna carne de asnos...”

Se acuerda que el alcayde de A ndújar Pedro de Escavias 
y el propio Comendador, vaya a socorrerlos: partió  de Andú­
jar, a media noche, con fasta treyn ta  de cavallo e otros ta n ­
tos ombres de pie, muy secretam ente”

Y llegando a l segundo día “quebrando el alba, dieron so­
bre los que tenían cercado el dicho castillo, tocando tres trom ­
petas que levavan, e con muy grande grita, diciendo: —¡En­
rique, E nrique e t San  Lucas!
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Y como dieron el salto sobrellos, sin averíos sentido, lúe 
go fueron desvaratados, e fuyeron...

E luego que fueron desvaratados los que estaban en el 
cerco del castillo, el dicho Comendador de Montizón fizo apear 
esos cavalleros e gentiles ombres que con él yvan. Y él delan­
te de todos, con muchos paveses que del dicho castillo sacaron, 
m andó com batir la dicha fortaleza o padrastro  do las enemigos 
estaban...

E la ovieron por fuerza de en tra r, peleando e com batien­
do por quatro  o cinco lugares. Do de los de dentro m urieron 
quatro  o cinco, y fueron presos todos los otros, con el alcayde.

Y pusieron a  saco m ano la dicha fortaleza e tom aron fas­
ta  veinte cavallos e muchas armas.

Y esto fecho, pusieron fuego a las casas que tenían den­
tro  fechas. Y el Comendador entregó todos los prisioneros al 
su alcalyde del dicho castillo de M ontizón, e besteciólo muy 
bien de mucho vino e pescado e de todas las otras cosas que 
avíen m enester p ara  dende a  buen tiempo. E demás, metióles 
dentro en  el albacara fasta quatrocientas vacas e terneras, 
las m ás fermosas e gordas que ombres vieron, que falló, quan- 
yva, a  una legua del dicho castillo” .

Morina
O Morena  fortaleza en la cora de G iyen según las His­

torias del Al-Andalus, y que cree su com entador Fernández 
González “puede presum irse, corresponda a N uestra Señora de 
M ariena cerca del puerto  M uradal”.

N
Ninches

En 1283, el infante D. Sancho se alzó contra el rey su 
padre y “Don Alfonso llamó en su socorro al rey Aben Iuzaph, 
y éstos últim os fueron contra A ndújar, Jaén , Ubeda... y lie-
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garon hasta  el castillo de Ninches, que oy es de Rodrigo de 
Quesada, y haciendo m ucha guerra, quemando y estragando, 
no pudieron ganar ninguno destos lugares”.

Argote - N  de A

Castillo perteneciente al A delantam iento de Cazorla, ga­
nado a los moros por D. Rodrigo, arzobispo de Toledo.

A rgote - N  de A

“El dicho señor Condestable acordó p a rtir  o tro  día.,, y 
así lo fizo, ca otro día, viernes (21 enero 1463), antes que ama- 
nesciese, movió de allí con toda su gente, e pasó por cerca de 
Alcalá la  Real, e llegó cerca de la Torre de Nunes, que es le­
gua y media de M ontefrío”

Hechos del Condestable Lucas

Conquistada Ubeda, repartió  S. Fernando las casas y las 
haciendas en tre  los hidalgos que le acom pañaban. Cedió a Ube­
da el lugar de Olvera, situado en las riberas del G uadalim ar, 
con la obligación a sesenta de los vecinos, de levantar un  cas­
tillo p ara  guarda de la  frontera. He aquí la carta de concesión: 
“P er presens scriptum  tam  presentibus quam futuris notum 
sit ac m anifestum  quod F errandus Dei gratia rex  Castelle et 
Toleti, Legionis e t Gallecie una cum uxore m ea regina B eatri­
ce et cum  filiis meis Alfonso Frederico et F errando  ex asensu 
et beneplácito regine done B erengarie genitricis mee dono et 
concedo sexaginta hom inibus qui tenuerin t cartam  istam  illum 
locum super ripam  de G uadalfim ar qui dicitur O lvera cum

Nubla

Nunes

Olvera
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hereditate ad sexaginta iuga boum sufficiente ad  onni incem 
con tu rre  et cum molendinis suis íactis et faciendis, e t cum 
suis aquis superioribus et inferioribus et totis pertinenciis et 
d irecturis suis. Tali itaque pacto quad ipsi sexaginta faciant 
•castellum in  ipso loco... et populent ipsum et tenean t et de- 
fendant per suam  costam: et prenom inatus locus de Olvera sit 
aldea de Ubeda ad forum de Ubeda et illi de Ubeda gacian 
e t sicut uni de aldeis suis in  parere et cortare et in  aliis causis; 
et ipsa Olvera vivat cum  Ubeda, sicut sua aldea et nihil ha- 
beat aparta tum  nec in  pasto, nec in monte nec in term inis ex- 
ceptis istis qui nom inan tu r  in carta  ista. etc. e tc .”

Otiñar
Castillo que pertenecía a la  jurisdicción de Jaén  y que, 

por acuerdo del Condestable Miguel Lucas, se carga en una 
rotación en tre los barrios o collaciones de la capital.

“En o tra  collación, por el alcaldía de O tiñar, con tenenc'a 
•de ocho mil maravedíes, que parecía ser razonable tenencia 
Para quel alcalyde a quien cupiese la suerte de la  dicha al- 
caydía pudiese y deviese tener y tuviese en el castillo tres 
ombres y no menos, que serían bien m enester p ara  la  guarda 
e defensión del; los dos que estoviesen de continuo en el di­
cho castillo, sin sa lir fuera dél po r ninguna cosa, y el otro que 
fuese e viniese a la cibtíad por las cosas que oviesen m enester, 
e saliese a cazar y ballestear y m atar carne que comiesen.

Y con tal condición se debiese rescibir y rescibiese el di­
cho alcayde a  quien en cada año  copíese la dicha suerte, que 
•estaría él mismo, si quisiese ser el uno dellos, e tern ía  consigo 
•otros dos ombres. Si nó, que pusiese los dichos tres ombres, 
p a ra  que estuviesen cómo e segúnd de suso era  dicho. E que 
■sobrello faría  juram ento  e pleito e omenaje, si fuese tal que 
lo pudiese y deviese facer, e prom etiere de lo así facer e 
•complir.

E con la dicha alcaydía, por o tro  oficio de cavallería de la 
¡sierra, con salario de otros mili maravedíes. Q ue serían  los
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dichos salarios de las dichas tenencia e cavallería nueve millt 
m aravedíes” .

Hechos del Condestable Lucas

Ozpipa

El m aestre de C alatrava frey Fernando Escaza, “entró 
por S ierra  M orena a correr el Andaluzía y ganó u n  castillo en  
la ribera  del G uadalquivir, que en lengua arábiga se llamaba. 
Ozpipa; y no pudiéndole sustentar, lo hace asolar, porque des­
de él corrían  los moros la tie rra  de su  O rden (1170)” .

Argote - N  de A

P
Pahes-

O tro de los castillos que, según la Crónica, encontró des­
am parado San Fernando, después de la conquista de Quesada

Pegalajar
“De A rjona partió  S. Fernando con un  exército, y ganó 

los castillos de P egalhajar...”
Crónica del rey Santo.
Su guarnición, después, era “de 45 hombres; cinco de 

a  caballo y 40 de pie, ballesteros y lanceros; y p a ra  la paga, 
de un  sueldo se lib ran  al año 7.080 maravedíes, año 1436” .

Noticias de castillos y alcaides.
“L a fundación desta villa fué por los moros; como lo de­

no ta  una m uralla que hay en medio de ella, donde están dos 
casas y una puerta  p a ra  su en trada, llam ada de Jaén , sóbre­
la cual hay  cuatro lápidas con letras góticas; hay  tam bién cua­
tro  castillos, dos torres y las ru inas de la antigua iglesia”.

Espinalt - A tlan te
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“El condestable Miguel Lucas, salió de la  dicha cibdad de 
Jahén , con quatrocientos de cavallo, a  esperar ciertos cavalle - 
ros moros que le dixieron que estavan en Cambil, los quales 
ere ya que otro día correrían . E fuese esa noche al castillo de 
Pegalaxar, que es a dos leguas de allí e a una de Cam bil” .

Hechos del Condestable Lucas.

Peñafiel
A la en trada de Andalucía, a  la parte  de Baeza, existía el 

castillo de Peñafiel.
Lafuente Alcántara: H. de G ranada

Peñaflor
Por la descripción del asentam iento de este castillo que 

'hacen diversos autores —Bilches, Ruiz Jim énez, Pi-M argall et­
cétera—, y que lo colocan a  la en trada de Andalucía, junto sus 
herm anos Mogón y la Losa, parece confundirse con Peñafiel. 
S in embargo, J im ena, conocedor de toda esa región, le se­
ñala  en otro  punto, a l decir:

“Es u n  castillo fundado en u n  cerro alto junto  al camino 
•real que va de Jaén  a Baeza, casi a  la m itad del cam ino, el 
cual está a rru inado”.

Jimena-Anales de Jaén

Peña Horadada
A bderrahm án I I I ,  según una crónica árabe, ganó este cas­

tillo  juntam ente con el de Santisteban. En dicha crónica, por 
'la supresión de vocales en los nom bres árabes, lo mismo puede 
ser Peña F o ra ta  que Peña F erra ta . Dozy, traductor del á ra ­
be al francés de dicha crónica, parece afirm ar que los castillo? 
se hallaban  en el trayecto de la ru ta  que iba de Salobreña a  
G ranada. Más como lo advierte el Sr. Saavedra (1), el texto 
árabe no lo afirm a; y por eso el señor Sim onet, fijando el p ri-

(1) Véase lo que escribe sobre el Castillo de Santisteban
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m er castillo en Santisteban del Puerto, atribuye el sitio de Peña 
H oradada a uno enclavado en la com arca de Siles; partido de 
Segura de la S ierra , en el extrem o N. E. de la  provincia de 
Jaén , m uy próxim o a la  convergencia de esta provincia con la 
de G ranada , M urcia y Albacete.

Pero es el caso que existe otro castillo llam ado en la actua­
lidad Peñahoradada, a m ás de ocho leguas aproxim adam ente- 
de Santisteban, y por consiguiente se nos ofrece una cuestión 
totalm ente nueva.

La descripción de la topografía del situado a cinco kiló­
m etros de Siles, es la siguiente: Se encuentra una roca de gran' 
tam año con u n a  oquedad en el centro, conocida por los vecinos 
con el nom bre de Peñahoradada, sin  que tenga o tra  particu la­
ridad digna de mención; sino fuese que a cuarenta  metros de 
ella, existe o tra  mucho m ayor en altu ra  y circunferencia, que 
no tiene acceso n a tu ra l; pero que encontrándose en su cima 
restos de edificaciones antiguas, es lógico suponer que cuantos 
residiesen en aquel prom ontorio hab ían  de tener por dónde co­
m unicarse con el exterior, y esto tendría  lugar por conductos 
subterráneos, pues como se ha dicho es im practicable la subida

Su posición no puede ser m ás estratégica y dominante.
El segundo castillo de Peñahoradada, muy cerca de la  ca­

rre te ra  de Albacete a Jaén , en el trozo en tre  Jaén  y Baeza a  le­
gua y media de esta últim a, dentro de la finca La Laguna, es 
un edificio antiguo, sin carácter de época. Parece en p arte  re ­
compuesto, ocupando u n  lugar que no da una verdadera idea 
de lo que fuera u n a  fortaleza poderosa.

El señor Saavedra, deja entrever que Peña F orata  fuese el 
de Peñahoradada de Siles; fundando su opinión en que, desde 
aquel sitio, las tropas rebeldes podían m olestar más a los fieles- 
del Califa.

E n favor de esta opinión hay, prim ero: que no  pudo en­
contrarse n ingún lugar en que pudiera presum irse que estuvie- 
se r los dos castillos... Tam bién hay  que desechar la  suposición 
de que el de Peña horadada de Baeza fuese el fuerte en cues­
tión, por la topografía y distancia a G ran ad a”.

San Juan Moreno - Boletín de la A de la H.
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Tam bién en otro Boletín de la dicha Academia, se descri- 
'be así este castillo:

“El castillo de Peña H oradada su estado hoy (1910), situa­
do en la comarca de Siles, en la p arte  superior de u n  cerro que 
existe al lado de la Peña, no se ven m ás que ruinas. Se desco­
noce los sitios por donde podrían  comunicarse con el exte­
rior. Si fuesen minas los ha ocultado el tiem po”.

Pilos
“Dom inaba desde allí (Quesada) D. Rodrigo, arzobispo de 

Toledo todo, el A delantam iento de Cazorla, y no pasaba día 
sin llevar la espada contra alguno de los muchos castillos y lu­
gares que coronaban las cum bres de toda la com arca. Fue con­
quistando sucesivamente Pilos, Toya... etc.”.

Pi Margall - G ranada<
“Tune rex  Fernandus dedit Caseatam  ju re  haereditario  

Roderico archiepiscopo taletano, quae tam en jam  aliquan- 
tu 'um  rep ara ta  a sarracenis incolis tenebatur. Sic Rodericus, 
evolutis a  donatione tribus mensibus, exercitu congregato ivit 
Caseatam  cum m ultitudine arm ato rum  et expulsis m auris qui 
ru¡nas oppidi reparaban t, illud re tinu it, e t ad  honorem  regis 
qui illud dederat Eeclesiae Toletanae custodovit hactenus et 
custodit cum alliis castris scilicet: Pilos, Toyam , Lacra, Agos- 
me, Fonte Ju lian i, Turribus Déla, cum Ficu, A lau ala, A eola, 
Doubus G erm anis, Villa M ontini, Nubila et Castorla, Concha 
-et Chelis”

De Rebus Hispanicds I c.

Pilpafont

Fenecido el térm ino de las treguas concertadas entre Don 
Alfonso V III y M iram am olín, en tró  en tierras de moros “que­
m ando y talando campos, robando los pueblos y asolando cas­
tillejos y atalayas, y capturando muchos moros en las aldeas. 
El M aestre de C alatrava ganó esta vez los castillos de M ontoro.
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Fessira, Pilpafont y V iches, de los cuales solamente dejó e n  
pie el de Vilches, y los demás los hizo aso lar” .

Memorias históricas d,el rey D. Alonso el noble, octavo de 
su nombre.

Piñar
“M ientras D. Fem ando estaba en el cerco de A ntequera 

(2 mayo 1410), estaban en Jaén  300 de a cavallo. Los quales con 
deseo de g an ar honra, siendo los m ás dellos caballeros m an­
cebos, acordaron hacer en trada en la  tierra  de moros...

Salieron a  correr el castillo de Piñar, y pasando por la 
G uard ia  juntóse con ellos Diego González Mexia, señor della, 
y corriendo el cam po sacaron gran  cavalgada de bueyes y vacas” .

Argote - N. de A.

Porcuna

“H ay allí hoy día (en el reinado de Carlos I), en  la forta 
¡eza, una to rre  principal hecha por los rom anos”.

Fernández Franco - Antigüedades de la Bética.
“Los rom anos la engrandecieron, y fortificaron de m u­

rallas y u n  g ran  castillo, cuyas ru inas perm anecen, juntam en 
te con una cisterna llam ada Alvercón, que tiene cincuenta pa­
sos de largo y veinte y cinco de ancho, con una pared  de cal 
y canto, de dos estados de hondo. Los moros la fortificaron y 
aum entaron  su población. Fernando I I I  hizo rep a ra r sus mu- 
ros”.

Espinalt - A llante. 1
Según todos los historiadores, Obulco de Plinio, correspon 

de a  la m oderna Porcuna.
En los itinerarios de los vasos apolinarios, aparece a 20 

millas de Carm onen y a  15 de Astigim.
Argote la describe así: “Villa principal de este reino, por 

haber sido palacio y presidio de los M aestres de C alatrava, 
...onde tiene un hermoso castillo, del cual es hoy ale ay de el 
capitán M elchor de A randa”.
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San Fernando, después de la m uerte de A lbar Pérez de 
Castro, desde Córdoba hizo en trada en Jaén  y ganó muchos 
castillos; “en tre  los cuales fue el castillo de Porcuna, el que 
dió a  la mism a O rden de C alatrava”.

“E otro día siguiente, el dicho señor Condestable, partió  
de Jahén , e fuese a Porcuna, donde estaba el dicho M aestre de 
C alatrava E desque supo quel dicho señor Condestable estava 
a  la puerta , maravillóse muy mucho, e con muy grand  placer 
salió a  lo rescibir. Y así en traron  en el castillo de la  dicha villa 
de Porcuna, donde el dicho M aestre posava.

Hechos del Condestable Lucas.

“A dos leguas de L inares está u n  sitio que llam an  Porta- 
■chueio, a su lado de oriente, cerca del cam ino de Baeza, y a 
un a  legua de la nueva población llam ada el Hospitalillo, se 
encuentra la m m a Palazuelos; donde se ven las ru inas de u na  
gran  casa y cast:llo, que sin duda se hizo p ara  guardar dicha 
m ina, abundantísim a en p la ta”.

Ponz - Viage de España.

En 1223, el rey San Fernando “fué con su  hueste y entró 
en tierras de moros haciendo todo el estrago que podía, et pasó 
por Ubeda et Baeza, y llegó h asta  Quesada e combatióla; e 
allí m ató et cau t’vó muchos moros, porque tenía la fortaleza 
derribada, de otras veces que avía sido com batida de christia- 
ncs, et por entonces dexóla despoblada et llana por el suelo, 
que no la qu;so sostener p a ra  sí” .

Crónica del Santo  Rey.
“Por este tiempo el rey hizo merced a D. Rodrigo, arzo-

Portachuelo de la Ja ra

Quesada
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hispo de Toledo, de la  villa de Quesada, que se había fortifi­
cado de nuevo; porque después que el rey la derribó, los moros 
que en ella m oraban de antes, av ían  tornado a poblar de nue­
vo. Y sabiendo el arzobispo que los moros reparaban  la forta­
leza, sacó un  exército y echólos della, y reparó la  muy bien a- 
onor de la S an ta  Iglesia de Toledo, y el rey hizole merced della, 
y todo el tiempo que el arzobispo vivió defendió esta fortaleza 
con o tras m uchas que ganó a los moros.

Vino después a  perderse esta villa de Quesada por los cris­
tianos, y vuelta a poder de los moros. Y cuando después fué 
tornada a ganar, hizieron los reyes merced della a la  ciudad 
de U beda”.

Argote - N. de A >
“Se hace donación de el castillo a  Ubeda por Alfonso XI, 

en 22 de enero 1331. U na condición que puso el rey fue que sus 
alcaides se eligiesen de dos en dos años, por el Concejo de la 
ciudad, reuniendo el ser caballeros hijosdalgos.

Los estatutos por los que habían  de regirse dichos alcaides, 
son los siguientes. “Lo prim ero: que guardará  el dicho lugar 
y el Alcázar y fortaleza de Quesada, después que fuese apode­
rado de ella. E lo fará  rondar y velar de cada una noche, e lO' 
defenderá de todos los contrarios y enemigos de nuestro señor 
el rey  (que Dios m antenga), e de Ubeda, e de todo su leal 
poder. Lo segundo: que en  el Alcázar e en la  fortaleza del di­
cho lugar non acogerá a n ingún orne poderoso n in  que sea sos­
pechosa, de las que dichas son... Lo tercero: Que cuando acae­
ciese que nuestro  señor Rey... fuese a  dicho lugar, que lo aco­
gerá en  el dicho lugar en lo alto o en  lo baxo, de noche e de 
día, con pocos o muchos, yrados o pagados.

Lo quarto : Que obedecerá a cum plir las ca rtas  e m anda­
mientos del dicho señor rey ...

Lo quinto: Que faga guerra o paz por m andado de nues­
tro  señor el rey...

Lo sexto: Que acogerá en el dicho lugar e fortaleza dél, al 
Ccncejo de Ubeda.

...E si lo que Dios no quiera, traspasase qualquiera de las.



CASTILLOS Y MURALLAS DEL SANTO R EIN O  DE JA EN  47

dichas cosas e lo no cum pliere, que sea por ello traydor como 
aauel que trae  castillo e m ata señor...”.

Cazábán - Apuntes para la H. de Ubeda.
“En 1406 su alcaide Lope G arcía de Peñuela se resistió 

heroicam ente en el castillo con un  puñado de hidalgos contra 
las huestes de M oham ad”.

Lafuente Alcántara - H. de Granada.

R
Recena

En la m argen del Río Torres en su derecha existía el cas­
tillo de Recena del que fué señor el Condestable Ruiz López 
Dávalos.

Risquillo
. E n  el m apa del Institu to  Geográfico C atastral se señala a 

a  unos siete kilómetros en línea recta  de Torrequebradilla y 
en  dirección E. el torreón del Risquillo.

Ruípa
“En 1213, en el mes de febrero, sacó el rey  D. Alfonso su 

exército con tra  el reino de Jaén ... y tomó otro castillo llam ado 
R vypa.

Argote - N. de A.

S
Sabiote

“Form a el castillo un  recinto rectangular, con tres  torres 
en  otros tantos de sus ángulos. Sobresale el m uro exterior de
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uno de los lados del rectángulo, y en él hay una cuarta  torre, 
cercana a l ángulo. El exterior tiene altos m uros de sillería, 
coronados por un  adarve con troneras y m urales escudos con 
casco y cimera, sostenidos por sierenas. Los escudos, las mol­
duras que formando ángulo los protegen corren  por los m uros, 
y la puerta  de p ilastras con grotescos sobre pedestales lisos, 
dan  una nota de elegancia renaciente, que contrarresta  la 
adustez m ilitar de la fortaleza. Penetrando por esa única p u e r­
ta  (que tuvo puente levadizo), llégase a un  reducido patio, 
aproxim adam ente triangular, en cuyo frente se ve un gran 
aroo escarzado, cuyas dovelas tienen  finam ente esculpidas f i­
gurillas con carteles y una calavera en la clave.

Una escalera construida en el grueso del m uro, perm ite 
subir al adarve. Bóvedas de cañón en bajada, otras normales. 
Por otro lado, un  salón es casi el único resto  del interior.

El patio, no se conservan dos destrozadas calum nas pega­
das al m uro, en  las que descansaban los arcos finales que ser- 

; i • ' ' > •
vían de contrarresto de los restantes, permiten formarse una 
idea de él. Sus capiteles son jónicos, descansando las columnas 
sobre pedestales.

Este patio debió tener arquería  solam ente en tres de sus 
lados; en el o tro  hay un  pozo embutido en el grueso del muro, 
y un magnífico escudo en lo alto, sostenido por dos sirenas. 
U na inscripción en él nos dá la fecha —AN-1543—. Su cons­
tru c to r debió ser D. Francisco de los Cobos”.

“Don Lope de Sosa” n °  85.
S arthou  dice: “Se tra ta  de un  castillo medieval, moderni­

zado a mediados del siglo XVI. La obra prim itiva del castillo 
seguram ente sería de la época rom ana; este castillo lo adqui­
rió, en tre otros bienes de la O rden de C alatrava, el secretario 
de Estado de Carlos I, Cobos Molina, quien lo res tau ró”.

“T iene un castillo que es el palacio de sus señores, pn la  
cima de una loma muy elevada, que domina la villa. Esta es 
señorío y la posee la m arquesa de C am arasa”.

Espinalt - A tlante
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Salvatierra

“En 1198, los C alatravos se vengaron de la toma y pérdi­
da de C alatrava la vieja, sorprendiendo el castillo de Salva­
tierra; en tre  la perdida C alatrava y las avanzadas cum bres de 
S ierra  M orena, al sur de Oreto, y casi a m itad  del cam ino que 
hay en tre el G uadiana y el G uadalquivir, yendo desde Andú- 
ja r  a Calatrava.

En esta fortaleza (dice el mismo A nasir), se habían  ten­
dido las redes de la Cruz y con ella se atorm entaba el corazón 
de los dominios de] Islam . H abían hecho de ella los cristianes 
como unas alas para  ir  a todas partes, y la hab ían  dispuesto 
p ara  que fuese la llave de las puertas de las ciudades y hu ­
m illar a  los enemigos de Dios, con sus grandes fosos y torres.

Estaba rodeada por todas partes de tierras m usulm anas, 
y la tenían por un lugar de peregrinación y guerra  santa.

N atural que A nasir se dirigiese en prim er térm ino contra 
Salvatierra . Envió delante de sí bandas de caballos árabes que 
corriesen el campo; cuatrocientos calatravos salieron fiera­
m ente a recibirlos en la explanada del castillo, y no se repa­
ra ro n  tras sus muros hasta  que todo el ejército almohade cayó 
sobre ellos.

En el prim er ataque tuvieron que abandonar los cristianos 
la villa, situada en la pendiente de la colina, p ara  concentrar 
sus esfuerzos en la  defensa del castillo. El enemigo quemó e! 
pueblo y cercó la fortaleza, arm ando cuaren ta  m áquinas de 
sitio que la com batían sin cesar, noche y día.

Defendiéronse heroicam ente los calatravos du ran te  tres 
meses, y al cabo consintieron en rendirse, si el rey no los so­
corría. Alfonso V III no pudo acudir y m andó en tregar el cas­
tillo a  M iram am olín” .

Huici - Campaña de las Navas de Tolosa.
“Salió A nasir contra Castilla el prim ero de safar de 608 

(15 de julio 1211), y acam pó sobre Salvatierra, castillo muy 
fuerte, en la cima de u na  alta  m ontaña coronada de nubes, y 
que no tenía acceso m ás que por u n  sendero entre peñascos y 
angostura...” .

“Qartas” - edición Turñberg.
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“M ahom ad, hijo de M iram am olín, con g ran  exército fué 
con tra  el castillo de Salvatierra  (que e ra  íortísim o), y comba­
tiéndolo tres meses, lo ganó por fuerza de arm as y lo asoló en 
el mes de diciembre, año 1211; onde m urieron  muchos caba­
lleros de la Orden de C alatrava, que en él estaban”.

Crónica de D. Lucas, Obispo de Tuy.
“Por concierto entre Mahomat y San  Fernando, aquel en­

tregó a éste los castillos de Salvatierra  y Bugan-H im ar, de 
S ierra  M orena (1225)” .

Cazaban - Apuntes para la H. <de Ubeda.

San Julián

‘‘Ju n to  al mismo río  G uadalquivir, en su  ribera meridio­
nal, casi a la  m itad del cam ino que ay desde el M armolejo a

la Aragonesa o B retaña, está una to rre  m uy antigua y junto 
a  ella una iglesia parroquial llam ada San Ju lián , que es el 
nom bre que tam bién tiene la mism a torre y cortijo. Es prio­
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ra to  anexo al de M armolejo; está quarto  y medio de legua más 
abaxo del M arm olejo”.

Jimena - Antigüedades de Jaén .

Santistevan

“Hay en ella... un  castillo, que hoy es u n  palacio de sus 
señores, con cubos y torreones” .

Espinalt - A tlante 1
D. Eduardo Saavedra, director de la  Academia de la His­

to ria  (1910), en carta  a D. M ariano San Ju a n  Moreno:
“Mi objeto era  cerciorarm e de que el famoso castillo de 

S an t Esteban, que tan to  figuró en las rebeliones de Andalucía 
en  los siglos IX  y X, era precisam ente el de Santisteban del P u er­
to; pues A bderram án I I I  lo tomó, jun to  con Peña horadada, 
y en efecto, algún tiem po después he tropezado con ese nom bre 
en  los libros de la “M ontería” , de Alfonso X I, en el capítulo 
relativo a  la  com arca de Siles. Ahora, la  descripción que usted 
nos ofrece de las localidades, convence m ás y m ás que Santis- 
teoan fué el últim o y fortísimo baluarte  de la gran  insurrección 
andaluza”.

Don M ariano San Ju an , continúa: “En el Bayan almogrib, 
crónica árabe que abraza los siglos V II-IX -X , se refiere que 
reinando A bderrahm an III , quiso acabar con la insurrección 
que, desde el tiempo de M ohamed I, venía incendiando Anda­
lucía con suerte varia; y dice que tom ada Salobreña, cerca de 
M otril, se ocupó el Su ltán  en pacificar y reorganizar la provin­
cia de G ranada, y que luego atacó los castillos tortísimos, así 
por natu ra leza como por el arte , que ganó después de veinte 
días de asedio. T ras ella regresó a Córdoba, no sin dejar paci­
ficada la provincia de Jaén.

En el dicho libro árabe, llam a a  uno de estos castillos 
S an t Esteban, y al otro Peña F orata ...

La villa de Santisteban del Puerto se halla rodeada de tres 
a ltos cerros, La G uardia, S an  Marcos y Castillo. Este últim o 
con altu ra  de 820 metros sobre el nivel del m ar. Cuenta en su 
p a rte  superior con u na  meseta circular de unos doscientos me-
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tros de diámetro, a cuyo alrededor pueden verse ru inas de edi­
ficaciones propias de fortaleza. Los siglos h an  producido gran­
des destrozos en la obra si bien puede notarse sin g ran  esfuet- 
zo. que dicha meseta estuvo rodeada de m urallas sin in terrup­
ción y, de trecho en trecho, potentes fortificaciones. De la cum­
bre del cerro p a rtían  tam bién m urallas, que rodeaban el p ri­
m itivo pueblo, y a  él bajaban  subterráneos con los que se co­
m unicaba la fortaleza.

Este castillo bien merecía el nombre de alcázar y aun de 
cindadela, por su extensión; probablemente cabrían dentro de 
la meseta dos mil hombres, que harían poderosísima su defensa.

Sus comunicaciones con el pueblo e ran  por minas; túneles 
amplios, y de longitud de unos setecientos metros aproxim ada­
m ente. Las torres in tercaladas en las m urallas, son unas hue­
cas y otras macizas; hoy (1910), pueden adm irarse aún  en las 
a ltu ras del cerro, dos fortísim as a levante, tres al norte  y o tra  
al sur, siendo de no ta r que las inclemencias del tiempo, han 
hecho despeñarse por los cuatro puntos cardinales altas m ura 
lias y fortificaciones en teras”.
San Juan Moreno - Bol. - A. de la H.

“P or conocer de vos, Men Rodríguez de Benavides, nuestro  
vasallo... por cuanto defendiestes de los moros los castillos de 
Jah én  e el alcázar de Ubeda, e les guardásteis p a ra  nuestro se r­
vicio,... damos por donación, por juro  de heredad,... la  nuestra  
villa de Santisteban del Puerto con sus castillos” . Dado en Toro, 
a 29 de setiembre, E ra 1409”.
Argote - N. de A.

Privilegio que fué confirm ado el 26 de julio de 1414, y por 
los reyes sus sucesores, “incluso los señores Reyes Católicos 
don Fernando y doña Isabel, con expresiones aún  m ás am plias 
y extensivas; pues alcanzaba, adem ás del castillo, alcázar, té r­
mino poblado y por poblar, vasallos, fueros y todas las rentas, 
pechos y derechos, la jurisdicción de la mism a villa, sus aldeas 
y térm inos civil” .
De la copia de una  escritura de concordia otorgada por el du­
que de Medinaceli a los pueblos de Santisteban.
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Santofimia

“Teresa Carrillo, m ujer de D. Gonzalo M exía, era señora 
de la villa y castillo de Santa Eufemia, que oy llam an Santo­
fim ia” .
Argote - N. 'de A.

Santo Tomé
“Sepan cuantos esta carta  vieren, como nos, don Gonzalo, 

por la gracia de Dios, arzobispo de Toledo; fallamos que vos, 
Pero Díaz, nuestro herm ano, fecisteis... u na  to rre  muy buena 
y un  cortijo, a nuestra costa... en  un lugar al que vos posiste 
nombre Santo Thomé, que es en térm ino de Cazorla; un  lugar 
muy peligroso en tiempos de guerra...

A trece días de agosto, E ra 1348”.
Argote - N. de A.

Segura

“ Cum brada fortaleza, casi milenaria. El prim ogénito de 
Yusuf, escapado de la prisión cordobesa, se adueñó de Segura, 
en 781; la  fortificó y por falta de defensa volvió a la obedien­
cia de Córdoba. Los almorávides, a final del siglo XI, se apo­
deraron  de este castillo a fuerza de sangre; a mediados del si­
glo X II, fué alcaide el caudillo Ebu-Suar. E n  1200, el estandar­
te castellano tremoló sobre lo alto de su torre, defendido pol­
los santiaguistas” .
Sarthou Castillos de España

“En tiempos de los rom anos se llam ó C astrum  Altum, tal 
vez por un  gran  castillo que ten ía  en una em inencia, cuyas ru i­
nas todavía se conservan, como tam bién las de unas torres y 
muros de argam asa, entre los cuales se encuentran monedas 
im periales; y como este país fué muy habitado de moros, cons­
truyeron en él muchos castillos, torres y fortalezas. En unos ce­
rros, no muy apartados del río  Segura, a m ano derecha, sub­
siste otro castillo de argam asa, trozos de m uralla y dos aljibes” 
Don Lope de Sosa , ¡



54 B O LETIN  DEL IN STITU TO  DE ESTU D IO S G IEN N EN SES

“¡En medio de los vecinos reinos de M urcia, G ranada y To­
ledo, como se dice en las relaciones topográficas form adas por 
orden de Felipe I I , este castillo está rodeado por tres órdenes 
de m urallas y un  semicírculo de torreones o prim eras defensas, 
que aún  pueden contem plarse... Y tan  inexpugnable era, que 
al llegar a sus muros A bderrahm án I, en su lucha con los hijos 
de Yusuf, hubo de exclamar, que defendida por un  buen a l­
caide y algunos ballesteros, aquella fortaleza “ sería inaccesible, 
como el nido del águila en em pinada roca”. C uatro mil hom­
bres cabían en su recin to” .

“F orta le2a  la más im portante del Em irato de M urcia, al­
cázar de la realeza duran te  su fulgurante reino de Taifa, am ­
paro  de los Infantes de Aragón y del inquieto y esforzado Con­
destable Dávalos, prisión de D. Luis Zapata de Chaves, enco­
mienda la más preciada de la O rden de Santiago, que la con 
quistó en 1214. Este castillo, que pudo codearse con el m ás 
presuntuoso..., a diferencia de la m ayoría de ellos, no se alzó 
p ara  refugio de inm isericordes señores de horca y cuchillo, pues 
an terio r al feudalismo, su construcción, en el año 781, se a tri 
buye al prim ogénito de Yusuf Abul-Asward, a quien arrebató  la 
fortaleza A bderrahm án I, en los dram áticos episodios de la fun 
dación del Em irato de Córdoba... Pero sin duda, su edificación 
data  de época m ás rem ota, pues cuentan  las historias, que d u ­
ran te  las .guerras entre cartagineses y romanos, en tre Asdrúbal 
y los Escipiones, los restos del derrotado ejército de Publio Es- 
cipión, fueron a refugiarse en  la fortaleza de Segura” .

“En un  m apa, en 1375, se señalaban en tre  los doce o ca­
torce principales castillos de España, la fortaleza de S egura” . 
“Paisaje” - Jaén

“Nuestras provincias (andaluzas), teatro  de guerras duran  ■ 
te siglos, estaban fortalecidas de m uros, castillos y torreones 
que se conservaban con esmero y h as ta  con veneración religio­
sa, por la  nación guerrera que en ellas afirm ó su imperio.

Los fenicios y cartagineses ciñeron de gruesas y sólidas m u­
rallas algunos pueblos...; los rom anos m ejoraron estas fortalezas 
agrandando sus recintos, construyendo aljibes y cuarteles...; en 
o tras se apoyaron los moros, reedificándolas con inteligencia.
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Cazlona, Segura..., Los Villares, Jaén , Porcuna, M artos, Arjo 
na, conservan vestigios de cubos, cim ientos y paños de m ura­
lla cuya argam asa y solidez revelan su origen antiquísim o”. 
Lafuente A lcántara  - Historia de Granada

“ ...Desde Eclis (Ucles) hasta  Secuta (Segura de la S ierra), 
tres jornadas... y Hisn Secura, como una ciudad edificada por 
sus m oradores sobre la cum bre de un  m onte grande, que la 
hace inaccesible, de buena y herm osa fábrica, y salen de su 
falda dos ríos...”
Aledris - X erif - Descripción de España

“Luego que el Condestable D. Ruy López Dávalos tuvo avi­
so en A rjona, donde estaba, de lo que en la corte del rey pasa­
ba (que m andaron a prenderle a Fernando de Torres, alguacil 
de Jaén ), partió  por la posta al castillo de Segura  y de allí 
pasó a A ragón”.
Morales P. - El Condestable López Dávalos

Siles

“En 1327, en cum plim iento de u n  pacto entre los concejos 
del reino de Jaén  de socorrerse m utuam ente, acudieron los del 
concejo de A rjona en auxilio del castillo de Siles, en unión  de 
los de Ubeda y los M aestres de Santiago y A lcántara. Sitiaban 
el referido castillo 1.500 caballos y 6.000 infantes moros, los que 
salieron al encuentro de los nuestros, que al principio vacilaron 
ante la  desproporción de fuerzas, pero alentados por los maes­
tres y trabada la pelea, obtuvieron la v ic toria”.
Jim ena - Anales de la villa de Arjona

“M ahomad, rey de G ranada, salió con poderoso ejército a 
correr la S ierra del obispado de Jaén. Llegó a  u n  castillo de 
la Orden de Santiago llam ado Siles, cercándolo y poniéndole 
en  g ran  aprieto; de lo cual avisado el M aestre de aquella Or­
den, don Alonso Meléndez de G uzm án, que estaba en Ubeda, 
escribió a  las ciudades y villas del Obispado, p a ra  que fuesen 
a  socorrer en conformidad de los pactos que tenían. Y llegaron 
a tan  buen tiempo y ocasión, que los moros, teniéndola apor­
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tillada con los recios com bates que la  habían  dado, la querían  
en tra r. Dióse la batalla , que ganaron  los cristianos” .
Lafuente Alcántara - H. de G ranada

“Un A rraz bien se guisó 
De G uadix con gran  m esnada, 
e sobre Siles pasó, 
con grande gente e m anada.
Del m aestre de Santiago 
el castillo era sin falla

Dios ayudó a los cristianos,'
El A rraz volvió la rienda 
e fuyó con sus paganos” .

“El rey de G ranada, et fué a correr tie rras  de christianos. 
E t llegó a un  logar que dicen Siles, que es de la Orden de 
Santiago, en el obispado de Jaén, e t cercólo e mandólo combatir. 
Acudió a  su defensa el m aestre Alfonso Méndez et duró el com­
bate m uy grand p a rte  del día. Dios quiso ayudar a  los chris­
tianos, e t los moros fueron vencidos, e t el botín lo llevó a  Siles; 
et fizo adobar et rep a ra r los portiellos que los moros avían 
fecho” .
Crónica del rey D. Alfonso el onceno

Solera

“Don Fernando Quesada, com endador de Bezm ar, ayuda­
do por la  gente de Baeza, logró, hacia estos días (24 de junio 
1433), desalojar a  los moros del castillo de Solera; con mucho 
provecho que dello venía a Baeza por ser aquel castillo muy 
fuerte” .
Argote N.. de A. - Jtmena. Anales de Jaén

“Títulos de pertenencia de los bienes de Solera propios del 
marqués de Gaviria.

N úm ero 3. Posesión de la fortaleza de la villa de Solera... 
heredam iento de la Torre Pedro Gil y sus pertenencias, tom ada 
por p arte  de D. Francisco Benavides, Conde de Santisteban, an te
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Fernando Sánchez, Escribano público su  fecha 18 de Noviembre 
de 1599.

N úm ero 10. Posesión de la  villa, castillo y fortaleza... y de­
más de la villa de Solera, tom ada por don Tom ás O lavarria en 
nom bre del Sr. Conde de Santisteban  en 24 de Sepbre. de 1716,. 
an te  F ernando H errera , Escribano de la m ism a V illa”. 
"Paisaje” - Jaén, núm . 63

Sorihuela

“Hay en ella u n  castillo bastan te  arru inado, cuya obra pa­
rece de moros, que lo poseyeron hasta  el día 5 de febrero de 
1235, que lo conquistó D. Fernando”.
Espinalt - Atlante

Susana

“En 1238 se ganó a los moros los castillos de Locubín y el; 
de Susana, en el térm ino y sierra de Jaén ; que oy está a rru i­
nado en  el sitio y junte a l arroyo  que están en el cam ino de 
Jaén  a Alcalá la Real, a la m itad  dél, que su nom bre llam an 
la S ierra de Susana y el río  Susana; el cual lugar, el em pera­
dor Carlos V m andó poblar, aunque no  tuvo efecto. El rey 
santo dió estos castillos a la orden de C alatrava, p a ra  que los 
defendiese; mas después, en tiempos del m aestre G arcía  Ló­
pez Padilla se perdieron, y los volvió a ganar de los moros”

Jimena-Anales de Jaén.
“Martín Ruiz, m aestre de C alatrava en 1238, ganó espada 

en  mano, los castillos de Locubín y Susana” . “Este castillo 
se hallaba en Valdepeñas de Jaén , en el lugar llam ado Cas­
tellón; de cuyas ru inas se h an  sacado lápidas rom anas, meda­
llas y figuras de m etal”.

P. Margall-España-Espinalt-Atlante.
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T
Tardhidh

“El alcaide Ahmad ben M uham m ad ben Abi-Abda, el lu­
nes a  once noches andadas de Dzu-l-higia de 297, edificó el 
castillo de Tardhidh  p a ra  estrechar a Aben-Hudhail” .

“Historias del Al-Andálus”.

Tiedar

“Tiedar, es u na  to rre  entre Canena y M artos, cerca de 
Rus; llámase ahora la to rre  del Obispo.

Nos F ray  Domingo, por la G racia de Dios obispo de Baeza, 
partiem os con nuestra cabildo la heredad que nos dió el rey 
don Fernando en la to rre  de Tiedar, e recibiemos, nos el Obis­
po, la p arte  que es contra Canena, con la to rre  y el cortijo.— 
Baeza, sexto Nonas M artij, anno Domini Milessimo Ducente- 
ssimo Quadragintesim o secundo”.

Jimena-Anales de Jaén.

Tiscar
“ Como avanzada del reino granadino, dispone la morism a 

de la inespugnable fortaleza y castillo de Tiscar, de que es 
alcaide y señor el temido M ahomed Andón. Si hemos de creer 
el testimonio de la crónica, la fortaleza debió de albergar nu­
m erosa población, pues cuenta que a  la rendición de la  misma 
siguió la evacuación inm ediata, saliendo de ella “cuatro  mil 
e quinientas personas”.

Su situación a considerable a ltu ra , en tre gigantescas pe­
ñas que se elevan, presuntuosas, cortadas a  veces por pro­
fundos e interm inables tajos', hacían  de ellas baluarte  seguro 
o inasequible. Y así lo estim aron los moros. “Es ta n  alto  (el 
castillo), que allí no pueden poner escalas en n inguna guisa,
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e nom vos podrá home decir el alteza de su m uro” nos refiere 
un cronista árabe. Por eso cuando el infante castellano don 
Pedro, tío de Alfonso XI, decide en 1319 el asedio y conquista 
de Tiscar, en el fragor de la trem enda cam paña, vuelven a 
b rilla r con esplendores de gesta el heroísmo y las hazañas de 
aquel tono legendario y caballeresco del R om ancero”.

Vilaplana-Paisaje núm ero 82
He aquí cómo lo refiere la crónica. “El infante D. Pedro 

“dixo que quería ir a cercar a  Tiscar. E desque allá llegó et 
la vió, fue mucho espantado de quan fuerte e ra ”.

‘‘A T iscar llega, Villa inaccesible,
De Peñas y malezas montuosa.
A D. Pedro parécele imposible 
G analla , por ser fuerte y poderosa...

E ra la  más fuerte cosa que tenían los moros, que era señor 
de ella M ahomad Handon; et los caballeros todos la com batían 
de pie; tan  fuerte era , que la non podían entrar. Pero  en cabo 
quiso Dios que un  orne m uy pequeño que decían Pero Fidal- 
go, que era  del m aestre de C alatrava, subió de noche por m an­
dado de infante D. Pedro en una peña que decían la peña ne­
gra, que estaba sobre la  villa, cerca del castiello; que e ra  una 
de Jas fortalezas que y avía, et que la  estaban guardando diez 
moros. E t sobió suso con pocos ornes que con él iban, sábado, 
víspera de Cinquesma, et quanndo am anesció, recudió con los 
moros que la velaban et matólos, et tomó la peña, et apode­
róse della...”

“Mas todavía por ganar le falta  
el atalaya, y Diez con la bandera, 
inaccesible el paxaro que falta, 
como colmillo o gavia de galera.
En form a de pirám ide muiy alta  
compite con las nubes, de una pieza 
Que allí la  fabricó naturaleza.
Pedro Hidalgo subió la peña arriba; 
con la espada en  la boca, fue trepando; 
a todos diez los m ata y los derriba,



fio B O LETIN  DEL IN STITU TO  DE ESTU D IO S G lEN N EN SES

las lenguas uno a uno fué sacando, 
y así es razón que su m em oria viva 
y del tiempo y olvido esté triunfando, 
su renom bre ganó con sus proezas,
De Pedro Diez, por estas diez cabezas...

En cuanto el In fan te vió conquistada la  peña, mandó a r ­
m ar toda la gente de su hueste e fizo com batir toda la villa, 
et entróla luego por la fuerza. E t el moro señor de la  villa 
desde que vió perdida la peña e la villa, et que le afincaban 
mucho a  do estaba en el castiello, movió pleytesía al Infante 
Que le dexase salir a él et a todos los otros moros, e t que le 
dexaría el castiello.

E t aunque D. Pedro lo pudiera tom ar por la fuerza, pero 
por non se detener y, óvolo de facer” .

“Acabada la conquista, D. Pedro mandó repasar la fo r­
taleza, y reconociendo que la  del castillo sólo podía tener en­
trada por la puerta  oriental, m andó lab ra r sobre la em inencia 
de una peña que le servía de m uralla, una alta torre; que hoy 
perm anece, con su escudo de a rm as”.

Crónica del rey D. Alonso, el onceno - y  - Escudero de la 
Torre-Santuarios del Adelantam iento de Cazorla (1669)

Lafuente tam bién refiere, au n  con brevedad, estos hechos, 
añadiendo que el castillo de Tiscar, en este reino, está en sitio 
áspero por naturaleza, y por ta l lo reconocen los moros que 
escribieron la  Crónica de España, por m andato de M iram a- 
molín.

En la merced que otorga D. Alfonso X  al concejo de Ube- 
da. por el servicio que le prestaron  tan to  a él como a su  padre 
D. Fernando, “concede los heredam ientos y castillos de Hues­
ca, V elarda y Zíscar” (Tiscar).

Entre sus alcaides, figura en 1412, D. Ju a n  de Morales; 
en 1419, D. Gonzalo Hernández Molina; en  1422, D. F e rrán  
Alcnso de Jódar, m uerto por los linajes de M olina (1); en 
1424, D. Alonso Pérez de A rquellada”.

Casabán-Don Lope de Sosa.

(1) Copiamos tal cual va escrito, sin com probar si pudiera ser errata y en 
lugar de muerto sea puesto.
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Tobaruela

Copia de u n  dibujo de Jim ena Jurado , en su libro “Anti­
güedades de Ja é n ”.

“Este castillo es de los m arqueses de Jódar, de la casa 
C arvajal” .

Jimena-Anales de Jaén.

Tolosa
“A la parte  m eridional de las N avas de Tolosa, existen 

las ru inas de u n  castillo llam ado Tolosa, ganado por los cris­
tianos el 15 de julio de 1212.

Rute Jim énez-Apuntes para la H. de Jaén.
El Arzobispo de N arbona, refiere: “Fué la batalla  el afk>
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del señor de 1212, a 16 de julio, lunes, día de San ta  M agdalena, 
en el sitio llam ado Navas de Tolosa, porque allí cerca había 
un  castillo de moros que se llam a Tolosa, y que ahora está 
en poder de los cristianos”.

La Crónica del arzobispo D. Rodrigo, dice: “De lo que 
íizieron los reyes después de la  batalla , con sus gentes— “fecho 
esto o acabado, algunos de los nuestros fueron a  cercar el 
ca.'tillo de Vilches... E nos, el tercero día, que fue miércoles,
18 de julio de M CCXII, fuimos allá  e tom aron  los reyes a ... 
Tolosa; e de aquel día en adelante fueron de cristianos”.

La contradicción en las fechas, es que efectivamente, el 
da 15, al asom ar las tropas cristianas a  la  vista del campo 
moro, abandonaron éstos el castillo de Tolosa; pero no fué 
ocupado sino el día 18.

Huici, que hace un  completo estudio de esta batalla , al 
referir los castillos que los cruzados tom aron, señala a  los ya 
conocidos de Vilches, Baños y F erra l, y de San ta  Elena; supo­
niendo que este se refiera a l de Tolosa, pues en aquel tiempo 
no existía dicho lugar.

De su descripción, indica “que en nada difieren de los 
castillos de los moros que conocemos. Hemos visitado los de 
San ta  Elena y C astro F erra l; son como los de M alagón, que 
según nos descubre el obispo de N arbona, se componía de 
una g ran  to rre  cuadrada, de argam asa morisca, con torreo­
nes a los lados, unidos entre sí por fuertes muros; todavía se 
ven los subterráneos donde guardaban los víveres y per­
trechos.

El castillo de C alatrava era mayor, y ten ía  bastantes to­
rres. Muchas de ellas estaban defendidas por manganelos, m á­
quinas de movimiento parabólico, p ara  lanzar grandes pie- 

•dras”.

Torre de Abert o Albrit

En la Crónica del Santo  Rey se menciona esta torre, con­
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quistada en el tercer año, juntam ente con Iznatoraf, Santis- 
teban y Chiclana.

Torredelcampo

“Hay una plaza grande en la que está un  fuerte castillo, y 
dentro de él una Erm ita, donde se venera N tra. Sra. de la Luz, 
...En un cerro se conservan las ru in as  de un castillo an tiqu í­
simo... De que fué población de g ran  consideración y forta­
leza, se colige de la  arqu itectu ra  de su fuerte castillo, que está 
en la expresada p laza”.

Espinalt-A tlante.
D. Eduardo Arroyo, en el Boletín de Estudios Giennenses, 

nos habla: “Al N. O. de la  erm ita y cerca de ella, sobre una 
pequeña loma, se encuentra u na  elevación cuadrilátera, corres­
pondiente a las ru inas de una antiquísim a fortaleza, que al- 
algunos llam an de “La F loresta” , cuyos m uros han  desapare­
cido casi en su  totalidad aunque se destaca bien todo el perí­
m etro de ella. Sólo en la p a rte  que m ira al poniente se con­
serva un gran  trozo de m uralla” . Según su opinión, que lue­
go confirm a D. Enrique Rom ero de Torres, es una auténtica 
m uralla ciclópea, incluso an terio r a la de Ibros.

De los repartim ientos a propuesta del Condestable Lucas, 
se concede a la Alcaydía de la T orre del Campo un  salario 
de cuatro  mili m aravedís, que con otros mili a  la Alcaydía 
hacen cinco mili maravedís. (1464).

“Antes quel m aestre viniese... el dicho señor Condestable 
avía proveydo los castillos de los dichos lugares. Ca en el can­
tillo de la T orre del Campo avía puesto por alcayde a Diego 
de León, regidor de Jah én ”.

En las escrituras de las treguas entre el M aestre de Cala- 
trav a  D. Pedro G irón  y el Condestable Lucas, figura la cláusula 
siguiente: “El dicho señor m aestre, para  más seguridad de lo 
que ha de cum plir, dé en prendas el castillo de T orre del 
C am po”.

Hechos del Ccm,destable Miguel Lucas.
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Torredonjimeno

De Espinalt tom amos la  siguiente reseña: “Tiene un fuerte  
castillo, y encima del muro, un  divertido paseo. Según varias 
to rres y castillos arrum ados que se hallan  en su inmediación 
fue esta villa, en  tiempos rom anos, de gran  consideración. Los 
moros la fortificaron mucho con el fuerte castillo, que aún  
perm anece algo a rru inado”.

Torre de Garci-Fernández
“A cinco kilóm etros de Ubeda queda un a  torre, cuyas pa­

redes, resistiendo el tiem po y la  devastadora m ano del hom­
bre, pueden estudiarse en su contextura. Tiene de espesor dos 
varas de grueso, formado de piedras y hormigón, viéndose as­
pilleras de u na  vara de a lto” .

Sum ario de antigüedades romanas - ‘'Don Lope de Sosa.

Torrematrera

En la Crónica de Alfonso X I, se dice: “Dexó de cercar 
Isn a ja r et fué a la Torre de M atrera, ca en aquel tiempo non 
avia y o tra  puebla, si nom la torre tan  solamiente; et moró y 
cinco días, et los Moros entregárongela” .

Como Iznajar hace límites con Córdoba y los reinos de 
G ranada y Jaén, la  situación de esta to rre  debió de estar fron­
teriza, y quizás dentro de los límites del reino del Santo  Rostro.

Torre del Moral

“A unos tres kilómetros de la  actual población' de M ancha 
Real, en la llam ada casería del P lantío , existió en  época de 
los rom anos un a  ciudad que se llam ó Letrana  o Letraña, en 
cuyas ru inas se h an  encontrado monedas rom anas acuñadas 
en Bílbilio (Calatayud). Algo se conserva de la  llam ada Torre  
del M oral, de construcción rom ana; la cual está  cercana a lo- 
que hoy es la  Fuente de los Pilas, al sur de esta villa...
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Según el contenido de una Cédula, dada en Burgos a 17 
de m arzo de 1508 por la  Reina Doña Juana, h ija  de los Reyes 
Católicos, se dice:

“E que ansimismo, a  la parte  de la villa de Torres ay un  
sitio que se dice L etraña, en que podría haber población p ara  
cien vecinos, con la M ancha e la Torre del Moral, e con cierta 
parte  de Dehesa que se dice de Riez; en el qual hay m uy bue­
nas aguas e muchas tierras de p an  e p a ra  viñas; el qual está 
tres leguas desa dicha ciudad (Jaén )” .

Roldan Guerrero-El Convento de Carmelitas de Mancha  
Real-(Boletín del Institu to  de Estudios G iennenses) Morillas 
Calatrava-Pueblos de España. Mancha Real.

Torre Nueva

“Otro día, tres oras antes que amanesciese, partieron—el 
Condestable Lucas y el alcalyde de A ndújar—del dicho cas- 
tilJo de Montizón, dexando bien bastecido. E fueron a buen 
trote camino de Torre Nueva, que e ra  de G abriel M anrique, 
conde de Osorno e Comendador m ayor de Castilla, de la Or­
den de Santiago, el qual así mesmo era contra el servicio 
del rey, nuestro  señor, y pusiéronla a  saco mano. Y así mis­
mo troxieron fasta trescientas vacas y bueyes que en el cam­
po fallaron”.

Hechos del Condestable Lucas

Torre del Obispo

“Sepan quantos esta ca rta  vieren, como yo Diego Váz­
quez de Acuña, fijo de mi señor e t padre D. Alonso de Acuña, 
obispo de Jaén ... vendo la mi heredad que se dice la Torre 
del Obispo, conviene a saber, una to rre  con su aposentam iento 
e cortijo de pan  llevar, e monte e dehesa e pastos, e aguas 
estantes e m anantes e corrientes, con todo lo que le perte­
nece, todo term ino redondo e t cerrado, por ocho mili m ara­
vedís...”

Esta torre, según D. Alfredo Cazabán, debió ser la finca
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concedida por Enrique IV al Prelado, por privilegio del 6 de 
febrero de 1466, reseñada bajo el nom bre de Lope Fernández, 
como compensación de los daños, que el M aestre de C alatrava 
causó a Vázquez Acuña, asaltando y robando el castillo de Be- 
g íjar, cuyo era y en el cual estaba.

“Don Lope de Sosa” año 1928

Torreperogil
“Pero Gil Zatieco, infanzón, conquistador de Ubeda y fun­

dador de Torreperogil. A ntiguam ente existían en esta villa 
cuatro  torres; hoy (1887) sólo se conserva u na  de ellas, octó­
gona, o tra  cuadrada, muy derruida, y algunos vestigios de las 
restan tes” .

Cazaban-Apuntes para la H. de Ubeda.

Torrequebradilla
“Está en la com piña de Jaén ; cuyo señor es D. Iñigo de 

Cordoba, conde de Torralba. El cual lugar, yo entiendo es el 
castillo que la H istoria G eneral de España llam a Esnader, que 
San  Fernando ganó y mandó derribar en 1219” .

Jim ena - Anales de Jaén.

Torres delj-Lago
Del A delantam iento de Cazorla, y que fué tomado por el 

arzobispo D. Rodrigo, según se lee en De Rebus Hispanices.

Tova

Fué otro de los castillos que, según Argote, halló desam 
parados San Fernando, después de la tom a de Quesada.

Toya

Lo ganó tam bién el arzobispo D. Rodrigo, como igualmen­
te estaba en el Adelantam iento de Cazorla.

Cazabán - Apuntes para la H. de Ubeda.
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“E stá a menos de una legua de Cazorla, y hállanse an ti 
guas inscripciones que hacen m em oria de la colonia Salaríen­
se, como la que está en  la misma T orre”.

Escudero - Santuarios del Adelantam iento de Cazorla.

“Los walíes que la gobernaban, comprendiendo la im por­
tancia  que por su posición, por su clima y su riqueza ofrecía 
p ara  sus belicosos planes, p rocuraron  aum entarla con nue­
vos pobladores y fortificarla con grandes castillos y sólidas m u­
rallas, siendo tal su poder y grandeza a  fines del siglo X III. 
que el pueblo de Baeza, no creyéndose seguro en  esta ciudad 
después de la célebre bata lla  de las Navas, fué a  refugiarse 
como el punto  más inespugnable, a los castillos y alcázares de 
Ubeda, p a ra  luchar desde allí contra las arm as vencedoras de 
N avarra, Aragón y C astilla” .

Rosell - Crónica de España.

Ubeda
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La Crónica del rey San F ernando dice de Ubeda, “ que era 
una buena villa y muy fuerte, et de gente mucho esforzada”.

“Todavía queda en  Ubeda restos de sus célebres fortifica 
ciones. Las m urallas y torres construidas en distintos tiempos 
y por distintas razas, se m antienen en parte  enhiestas y en 
p arte  ruinosas...

Nosotros (dice Cazabán en sus apuntes p ara  la H istoria 
de esta ciudad) hemos visto en la calle del Arroyo de Santa 
M aría, junto  a  las paredes de la que fué Colegial, u n a  tor­
tísim a torre de construcción rom ana cubierta con una capa de 
m urallas gótica, que se ha quitado por disposición del hoy pá­
rroco de esta iglesia.

¿Quién fundó esta torre? ¿Procede creer que existía antes 
de la  dominación árabe?

B ati, caudillo de Sir-Beu-Bekir el Lam tuni, encargado por 
Yusuf de conquistar a España, rindió entre o tras poblaciones, 
a Ubeda. Esta conquista es n a tu ra l que se hiciera por los al­
morávides contra los árabes, que ya ocupaban este pueblo” .

T riunfante el rey Alfonso el Bueno en la  batalla de las 
Navas, avanza h asta  Ubeda. En carta  que escribe al Papa Ino­
cencio I I I  notificándole la victoria, le dice:— “...De aquí pasa­
mos a las dos ciudades, una llam ada Ubeda y o tra  Baeza... a 
Baeza hallam os desmantelada, a Ubeda bien fortalecida.

E n tra  en Ubeda, asolándola y derribando sus m urallas.
San  Fernando, según su crónica, la vuelve a conquistar en 

“mili y doscientas y tre in ta  y cuatro años”.
Cazabán señala a  un  Dávalos, sin precisar si es M artín  o 

Gimeno, como prim er alcayde, que fué nom brado por F ernan ­
do I I I  el mismo d :a  de la conquista.

En 1239 se llevó a cabo el cercar nuevam ente la ciudad 
de m urallas, por los infanzones de ella; según lo refiere en ro­
mance Jorge M ercado, el poeta au to r del “C alendario” , de 
esta guisa:

“En la corona de España, 
en la  Bética famosa 
por do pasa el sacro Betis 
con sus aguas generosas,
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fundada está u na  ciudad 
que es de las demás corona, 
de p la ta  y oro ceñida, 
que de nobleza blasona:
Ubeda, que así se llam a 
y todos así la nom bran; 
aquella que siempre fué 
el asombro de M ahoma.
P ara  defensa y am paro, 
los ubetenses en forma 
la cercan con sus m urallas 
y torres a toda costa.
En círculo está su cerca 
con m uchas torres, que form an 
a la vista u n a  herm osura, 
con fortaleza vistosa.
Los Messías, hacen tres 
torres fuertes, a su costa; 
en señal de las tres fajas 
azules, que no recopian.
Los Dávalos, hacen cuatro 
torres, harto  prim orosas; 
y ponen cuatro  jaqueles, 
dos doradas y dos rojas.
Los Molinas, hacen tres, 
que torreones los nom bran; 
con una torre de p la ta  
que en campo azul se denota, 
media p iedra de molino 
al pie de la torre form an, 
con sus tres lirios de oro 
con sus tres aspas, por orla.
Los Mercados, hacen tres; 
y un  rojo león blasona 
feroz, en campo dorado, 
que es Mercado a sangre propia; 
cuatro  azules lirios ponen
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en el escudo, de forma 
que ocho aspas le cercan 
de oro, en campo de Rosas.
Tres hicieron los Traperas; 
y pusieron por memoria 
por arm as, una caldera 
que con el oro la adornan; 
doce castillos de p lata 
en campo de sangre bordan, 
y éstos cercan el escudo 
blasón de su ejecutoria.
El linaje de los Cobos, 
de cinco torres blasonan; 
y ponen cinco leones 
en campo azul, con corona.
Los de la Cueva hacen cuatro, 
y en ellas sus arm as copian; 
que son dos bastones rojos 
que en campo dorado forjan, 
y una sierpe muy feroz 
por una cueva se asoma, 
tan  sangrienta, que ocho aspas 
doradas, las vuelven rojas.
Dos hicieron los Porceles; 
que en campo dorado adornan  
un  árbol verde, de adonde 
sale una cruz muy hermosa; 
la cruz es de C alatrava 
y al pie del árbol, se nota 
un  valiente jabalí, 
que de ser Porcel blasona.
Tres hacen los Sanm artines: 
y en campo de p lata forjan 
tres fajas doradas, cuando 
un  perfil negro las borda.
Los A randas, hacen cuatro, 
y en cada to rre  colocan
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el escudo de sus arm as, 
partido de aquesta forma: 
a m ano derecha ponen 
un león, que verlo asombra 
rugiendo, en cam po de píate 
teñido con sangre ro ja; 
a la izquierda hay u n  castillo 
de p la ta , en campo de rosa, 
sobre un  puente con arcos,
De blanco y azul las ondas.
Los Castillos, hacen una, 
y en ella un castillo copian; 
arm as propias de su nom bre, 
nom bre propio en las historias. 
Los Orozcos, hacen dos; 
poniendo por cosa propia, 
dos lobos muy vizcaínos 
en campo de p la ta  tosca; 
cinco aspas de oro son 
las que cercan una ro ja 
cruz, teniendo o tras ocho 
aqueste escudo por orla.
Dos, de la casa de Biedma; 
en u na  dos torres copian, 
poniendo u na  negra faja 
que en campo dorado adornan; 
ocho calderas pusieron 
en este escudo por orla, 
de la sangre m ás ilustre 
que en sus venas atesora.
El obispo de Jaén  
según la fam a pregona, 
que fué Don Pedro M artínez, 
hizo las seis a su costa; 
por arm as puso en la una 
u n a  efigie de su forma, 
de pontifical vestido
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según la to rre  denota.
Las Ordenes m ilitares 
con sus M aestres, blasonan 
de haber hecho cada u na  
una de las torres todas; 
de cada orden su cruz 
en cada to rre  se copian, 
conque adornan su fachada 
las verdes, blancas y rojas.
La ciudad, con el com ún 
hizo las m urallas todas, 
con las torres que faltaban, 
con sus ayudas y sobras.
Está muy fortificada;

-  siendo esta cerca redonda, 
de m ás de dos varas de ancho, 
a lta , fuerte y muy vistosa.
La torre del reloj, fué suya, 
pues su hechura prim orosa 
nos dice que la ciudad 
la hizo a su costa.
L a de Ib iu t, se olvidaba 
en aquesta nueva historia 
y no me espanta, porque esa 
hace la torre Torridazona”.

Las llaves de las puertas se entregaron a nueve vecinos de 
ella. Las puertas eran: de M artín Fernández, del Alcázar, del 
Postigo de San Lorenzo, del Lossar, de Toledo, de Jaén, del 
Baño, del Baud, de la to rre  de Barricueca...

“E n 3 de abril de 1422, reunidos en la iglesia de San  Pablo 
el Corregidor, alcaldes y regidores, se acordó la inm ediata re­
paración de las m urallas” .

P ara  ello, “Isabel H ernández, en su testam ento, deja un a  
m anda de 300 m rs. p a ra  hacer y rep a ra r el Adarve hasta  la  
torre de Zapateros, y Diego H ernández de la Cueva, 500 m rs., 
para  otro lienzo con dos to rres” .

“Las m urallas de la ciudad no form an un a  circunferencia,
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sino u n  polígono. Se ven por las calles Cava, R astro, Plaza de 
Toledo, V entanas, Cruz de H ierro, el Arco de S an ta  Lucía, 
M iradores, Alcázar, P uerta  de G ranada y Saltadero, a un irse 
a la calle de la Cava.

Tenemos convencimiento (refiere Cazabán), digan lo que 
quieran en contra, que las torres y m urallas que la ciudad edi­
ficó son las que vemos en las calles referidas... Estos vestigios 
que contemplamos en San Isidoro, dem uestran que era u na  
torre  más adelantada del arco, quizás algo agena a este objeto;;
o resto de m uralla árabe, lo cual es muy aventurado demos­
tra r...

La torre Ib iu t, conocida con el nombre de torre de Tierra, 
hace algunos años que se demolió; era  la fortaleza más a n ti­
gua de la ciudad, puesto que se pretende rem ontar a  los tiem­
pos prehistóricos. A ún quedan vestigios de ella, detrás de las 
casas que edificó el señor Bengoa en los M iradores.

La p arte  superior de la del Reloj, parece hecha con poste­
rioridad  (o tal vez restaurada), puesto que al lado del escudo 
lleva la  fecha 1562.

En la actualidad se ha derribado u n  torreón en el R astro, 
que fué de los costeados por el obispo de Jaén. Se h a  encontra­
do en la  parte  de la  fachada, una imagen com pletam ente des­
trozada, que se supone sea la efigie de su  forma que en u na  
de las to rres m andó colocar dicho obispo, D .Pedro M artínez.

Hemos de observar que todas las torres son cuadradas, y 
que tenía la  forma de un  octógono la  que pertenece a  la casa 
que ocupa el Círculo de A rtesanos”.

Cazabán - Apuntes para la H. de Ubeda.
El dibujo que va en prim er térm ino, corresponde a una 

copia parcial del publicado por Espinalt en su A tlante, al que 
añade: —“Aún perm anece el A lcázar o castillo que fabricaron 
los moros, y las a ltas m urallas y torreones, aunque algo a rru i­
nados” (1787).
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V
Velarda

Castillo y heredad, concedidos a  la ciudad de Ubeda por 
el rey  D. Alfonso X.

Velóte el Alto

En la relación de dominios del Em irato de Andújar-Oxica, 
figura Velóte el alto  como castillo de atalaya.

Víboras

“Es un  castillo arru inado  en el térm ino de M arios, a la 
parte  m eridional desta villa, junto al río Viboras. El cual cas­
tillo es encomienda de la Orden de C ala trava”.

Jimena - Anales de Jaén.
“ ... de allí tuvo noticia (San Fernando) de que mil qui­

nientos moros estaban en el castillo de Víboras, con sus m u­
jeres e hijos e ganados. Invió contra ellos a D. Lope Díaz de 
Haro, con trescientos caballeros, y a  los m aestrantes de S an­
tiago y C alatrava, y pelearon con los moros; y habiéndolos 
vencido, m ataron  y cautivaron muchos dellos” .

Crónica del R ey Fernando y  Argote en N. de A ,
“En la  p arte  m eridional de M artos, junto  al río  de su 

nom bre existía un castillo, cuyo em plazamiento defendía ex­
tenso te rrito rio” .

Ruiz-Jim énez - Apuntes para la H. de Jaén.

Vilches

En la “M emorias históricas del rey D. Alonso el noble, 
octavo de su nom bre” se lee, cómo el Rey ordenó “dexasen lo 
superfluo de los tra jes, vestidos, oro y lo demás que no e ra  
necesario para  la batalla ; m andando que su cetro real se la­
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brase de hierro. El cual se entiende es el que hoy está en la 
E rm ita de N uestra Señora del Castillo, de la mism a villa de 
Bilches, colgado con otros hierros extraordinarios, que en el 
íitio  en que se dió la ba ta lla  se han  hallado”.

“E  fecho esto o acabado (la batalla  de las Navas), algunos 
de los nuestros fueron a cercar el castillo de Vüches, que era  
muy fuerte. E nos, el tercer día, que fué miércoles (diez y ocho 
de julio de 1212), fuimos allá  e tom aron los reyes a  Bilches... 
Esc día moramos ai, e dejamos bien poblado el castillo de Bil­
ches de todo lo que había m enester e de m ui buena gente”.

Crónica del Arzobispo D. Rodrigo.
“M andó luego el rey D. Alfonso a D. Rodrigo de Aza (por 

dexación de Ruy Díaz de Y anguas, su antecesor), maestre de 
C alatrava, que fuese sobre el castillo de Vilches; lugar fortí- 
simo por la alteza del risco onde está edificado, a  cuatro  le­
guas de la ciudad de Baeza, y famoso por la g ran  batalla  que 
allí fué, por los dos herm anos Ixeca y Culema, sobre el señorío 
deí reino de Córdoba.

Llegó el maestre al ‘castillo y puso cerco, el segundo día 
después de la batalla , y otro día siguiente llegaron los tres 
reyes con su exército y ap retaron  tan to  el cerco de la ba­
tería, que los moros se rind ieron”.

Argote - N. de A.
“Avanzamos hasta cierto castillo, llam ado de Vilches, que 

había en el camino. Volvió el castillo aquel día a  poder del rey 
de Castilla, y había en él algunos sarracenos, que huyendo de 
la batalla (de las Navas) se habían  refugiado a llí” .

Carta del arzobispo de Narbona.
“En su castillo se guarda la cruz de h ierro  con la que el céle­

bre D. Domingo Pascual, canónigo de Toledo y crucifero del 
arzobispo D. Rodrigo (a quien después sucedió en el Obispa­
do), penetró sin lesión alguna por el exército de los moros, 
en lo más encarnizado de la bata lla  de las Navas. Tam bién se 
guarda allí un  antiguo m anuscrito en  pergam ino y en lengua 
castellana, atribuido al expresado arzobispo D. Rodrigo, del 
cual se valió D. Martín X imena p ara  sus Anales eclesiásticos
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de Jaén; pero aquel lenguaje castellano, no parece ser el que 
se hablaba en los tiempos del P relado”.

Ponz - Viaje de España
Miguel Nieto, en su H istoria de Navas de S an  Juan , añade 

que dicho m anuscrito  “perm anece en la iglesia de Vilches, a  
donde se trasladó de la de San ta  Elena la  cofradía que con el 
título de la Cruz había fundado aquel santo Prelado, en el 
propio sitio en que se consiguió la V ictoria”.

Y Pi M argall dice, que de este m anuecrito de Vilches, no 
está traducido entero, sino sólo lo relativo a la  cam paña da las 
Navas.

Ya dijimos anteriorm ente cómo el rey San F ernando hace 
merced a la ciudad de Baeza de este castillo, por carta  dada 
en Vallado lid, a  6 de abril de la  E ra 1253.

“Dono itaque vobis et concedo, castellum  de Bilches cum 
ómnibus term inis e t pertinentiis suis quod ego vobis iam dere- 
ram  sicut continetur in alio privilegio meo in  quo om nes ter- 
mini vestri nom inantur; ita  tam en quod ídem castellum  de 
Bilches teneat semper de m anu mei unus miles de Baeza quen 
ego volvero et ego dabo ei p ro  retentione de m orabetinis meis 
secundam quod m ihi placuerit et relinco ad opus mei cellarium  
ipsius castelli cum hereditate sufficiente ad  decen yuga boum 
ad  aruncem  et cum viginti arenzadis vincarum  et cum tribus 
aranzadis... etc., etc.”.

Archivo m unicipal de Baeza d. 9.

Villacarrillo
“Fué un tiempo castillo y atalaya, con el nom bre de Mingo- 

Priego, su alcayde; hasta  que habiendo juntado buen núm ero 
de vecinos, el año de 1400 form aron una aldea agregada a  Iz- 
n a to raz”, “de la que fué separada y hecho villa, en 1440”.

Espinált-A tlante - R uiz Jim énez - Apuntes para la H. de  
Jaén.

“No dejando pasar la ocasión (San Fernando), baxó a la  
conquista del Adelantam iento por octubre del año 1224; que 
aunque se ha  dicho demolió Quesada, no tuvieron efecto sus
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in ten tos hasta  el año 1235, que conquistó Iznatorafe y los cas­
tillos de la Torre Muñopliego (ahora V illacarrillo)” .

Escudero de la Torre - Santuarios del Adelantam iento de 
Vasorla.

V iílam ontín

“ Castillo que ganó a los moros en el que luego se llamó 
A delantam iento de Cazorla, el arzobispo de Toledo D. Rodrigo” .

Argote - N. de A.

Villanueva del Arzobispo
“A ntiguam ente estaba cercada esta villa de fuertes m uros 

y torreones; los que perm anecen en el día (1787), aunque bas­
tante arru inados”.

Espinalt-Atlante.

Villanueva de la Reina

“El lugar de Villanueva, aldea de la ciudad de A ndúxar 
(hasta hace relativam ente poco tiempo llamábase Villanueva ele 
^ndúyar), era una torre que en tiempos de los moros hicieron 
í\ ori’las del río G uadalquivir, hacia la parte  de la cam piña y 
Jaén; p a ra  que allí tuviesen centinelas p ara  dar aviso con ahu ­
madas a las demás torres y a Jaén, de cómo en traban  chnstia - 
nos por la p arte  de A ndúxar y S ierra M orena; p a ra  que acu­
diesen a denferderles, esguazar el río G uadalquivir, desta to rre  
y algunos cortijos que allí se habían  agregado a la dicha to rre ”.

Terrones Robles - Vida de San Eufrasio 1657.
“Y en este mismo tiempo (1468) estavan los Palominos, ve­

cinos e t naturales de la cibdad de A ndújar, en V illanueva, un 
castillo et lugar de la dicha cibdad de A ndújar, que andavan 
así mesmo en deservicio del dicho señor rey et avían furtado 
el dicho castillo e t desde allí robavan et corrían  los labradores 
de la  dicha cibdad. E como quiera quel dicho señor Condesta­
ble m andava salir cierta gente de cavallo y de pie a  guardar
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los caminos, de noche e t de día, nunca quiso Dios que o viesen 
topamiento con ellos”.

Hechos del Condestable Miguel Lucas.

Villardompardo

1462 “E n  este tiempo se fuyó un  cativo de Lorenzo Vane- 
gas, alcayde de V illardonpardo, u n  castillo del señor Condes­
table Lucas; el qual alcayde, mandó pregonar por toda la  fron­
tera que cualquiera que lo fallase le daría cierta contía de fa-
Uadgo” .

El Alcayde de M artos p repara  una celada al de V illardon- 
pardo p ara  prenderle, asegurando que ten ía  el cautivo; niégase 
luego, a los que por el eautivo fueron, que él supusiese su lugar, 
n i hubiese enviado a  decir que lo tenía. Vanegas, en su vista, 
va a Jaén  a dar cuenta de todo al Condestable (25 febrero 1462); 
este m anda que su alcayde vuelva al castillo, que él por la 
tarde iría allí. El de Marios lo esperaba” , y estando en el salto 
esperándolo, el dicho señor Condestable partió  de Jah én  para 
el dicho su castillo; yendo por fuera de camino, cazando, con 
fasta cinco o seis de caballo no m ás,... arrem etió  contra el de 
M artos y su gente, que prendió y quedó herido” .

De las treguas en tre  el Condestable y el M aestre de Cala­
trava Pedro Girón.

“E así mesmo, el dicho señor Condestable le aya de dar 
para seguridad de lo suso dicho el su lugar e castillo de Villar 
don Pardo; conviene a  saber p ara  que su alcayde que en él 
está aya de facer pleito hom enaje, que si el dicho señor Con­
destable quebran tare  la  dicha tregua, o cualquiera de las di­
chas cibdades e villas e lugares e castillos de suso nom brados, 
et visconde e D. Juan , su fijo, por quien él se obliga, aya de 
en tregar el dicho castillo a l dicho señor M aestre”.

En 1469, ordena poner el Condestable “guarniciones de gen­
te de cavalió e de pie en  los castillos del Burrueco e de V illar 
don Pardo. E facer guerra por todas partes a la  villa de A rjona, 
e a todos los otros lugares quel dicho D. Fadrique tenía en cargo 
et governación” .

Hechos del Condestable Miguel Lucas.
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X
Xarafe

“Es u n a  to rre  al medio día de Baeza”. 
Jim ena  - Anales del Obispado de Jaén.
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ADVERTENCIAS

En la p r im e ra  p a r te  de este traba jo ,  co r respond ien te  al núm ero 17 
d e  es te  Boletín, debe de co rreg irse :
*  En la p á g in a  38, las l íneas 24 y s igu ien te s  deben de llevarse al pie 
del g rabado  de la p á g in a  36.
* En la  p á g in a  54, l inea 2, donde se lee Cortijo de Baños, debe de 
c o r re g i r s e  por  Cortijo del Baño.
*  En la p á g in a  62, l ínea  12. debe de separse  del an te r io r  texto de 
Calatrava, pues corresponde a CAMB1L, cuya cabeza  falta.
* Y p o r  fin, en la p ág in a  67, CASTRO FERRAL. debe de un irse  al 
FERRAL, de  la p á g in a  80, po r  ser el m ismo castillo.


